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EL MOTÍN 
PRECIOS 3DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid y provincias, trimestre 1 ,50 pesetas. 
—Ultrrmar y Extranjero, 10 pesetas año.—Nú-
moi„ _uelto, 10 céntimos.—Atrasado, 25.—Co-
rresponsales, 25 números, 1 ,50 peselaB. 

LO DE LOS S E L L O S 
Puertollano.—Manuel Duar tc . Como yo 

quiero también llevar mi grani to de arena á 
lo de los selllos, puede aplicar las 5 pesetas 
que le envío para dicho objeto. 

Santa Cruz del Retamar.—Esteban So-
lana 13 pesetas. 

Villanueva de los Infantes.—Julián San-
tos. Para los sellos 2 pesetas. 

Valencia.—Emilio Benlloch. A h í van 4 
pesetas para eso de los sellos. 

Collado Villalva.—Cirilo Serrano. Envía 
3 pesetas. 

Pozoblattco.—Ahí le remit imos una li-
branza de 5 pesetas: 2 '50 de Bar to lomé Es-
cribano y otras 2 '50 de Lorenzo Molina. 

Barcelona.—Pascual Gil. Pa ra esta ¡dea 
feliz como suya, o t ro sería mi desprendi-
miento si mis recursos fueran sólo compara -
bles á los de los ministros: 2 pesetas. 

Jaén.—Manuel Mediano. E n t r e g ó 5 pese-
tas. 

Crevillente. Ignacio Pastor . 5 pesetas. 
Madrid.—Calixto Elizondo. 5 pesetas. 

LA UNION 
SU I N U T I L I D A D 

Ya está casi pactada y quizás se pacte 
del todo. ¿Y qué? 

Por virtud de ella ¿van los de la fusión 
á derrochar los arranques que supieron 
comprimir cuando las Colonias se per -
dieron? ¿Van los progresistas á moverse 
ahora revolucionariamente cuando, no lo 
hicieron entonces? ¿Van los de la Con-
centracióu, que se fueron con Castelar 
porque representaba la negación revolu-
cionaria, á desmentir sus afirmaciones? 

El hecho de estar unidos los que nada 
hicieron nunca para responder á las a s -
piraciones del pueblo, ¿puede influir en 
el ánimo de todos para impulsarlos hacia 
adelante? 

La unióu, so dice, constituye la fuer-
za. No siempre. Cien liebres reunidas se-
rán siempre... cien liebres. Cada sér res-
ponde fatalmente á las exigencias de su 
organización. Y que los mangoneadores 
perpétuos del partido no están organiza-
dos para la lucha revolucionaria, 25 años 
de restauración lo abonan. Y si yo me 
equivocare, y lo estuvieran, habría que 
juzgarlos con más dureza aún. Pudién-
dolo hacer todo, nada han hecho. 

Aparte de esto ¿por qué se llama 
Unión á lo que es aglomeración sola-
mente? Y de que lo es, las declaraciones 
de los progresistas 1erdicen; se unen, 
pero creyéndose los verdaderos zarago-
zanos revolucionarios, y reservándose su 
programa y sus soluciones. 

De todo lo cual resulta, que esta Unión 
para nada práctico servirá. 

DEMOSTRACIÓN 

Y voy á probar que no se pactará la 
Unión para los fines que los republica-
nos desean. 

Los progresistas, que á última hora 
se han sentido partidarios de la Unión 
siendo así que hace pocos días la recha-
zaban, no renuncian á nada de lo que 
constituye su programa, por creerlo el 
más radical. Y á pesar de esto, se les 
acepta. 

El señor Pí, en nombre de su parti-
do, ha declarado no una, sino muchas 
veces, que se uniría á los demás repu-
blicanos para traer la República, sin 
dejar por esto de ser federal; es decir, 
que se encuentra en el mismo caso que 
los progresistas. Y, sin embargo, con el 
señor Pí no se han entendido. 

¿Qué demuestra esto? Que lo princi-
pal es aparecer unidos para que todo siga 
como está, y tomar, cuando llegue el 
caso, parte en las elecciones. Si pe t r a -
tara de lo otro, de trabajar en el terre-
no adecuado ¿por qué ns se habrían en-
tendido con el señor Pí, aunque s iguie-
ra predicando las doctrinas federales? 
¿No se deja en libertad á los progresis-
tas de predicar las suyas? 

LO Q U E NO S E C O M P R E N D E 
La conducta de nuestros diputados 

venía á justificar el retraimiento en que 
el partido progresista se encontraba, 
pues podía decir, y con razón, que la lu-
cha legal sólo sirve para poner á los re-
publicanos en ridículo. 

Claro que la actitud revolucionaria, 
sin actos que la corroborasen, era ridicu-
la también; pero, al fin y al cabo, permi-
tía á los entusiastas formarse toda suer-

te de ilusiones en cuanto á la proximidad 
de un movimiento terrible que diera al 
traste con la monarquía española, y has-
ta con la portuguesa. 

Pues bien; en una situación así, y 
cuando hasta los más decididos partida-
rios de la lucha legal dicen ya que es 
nula en absoluto para conseguir lo que 
pretendemos, salen los progresistas tran-
sigiendo con ella, y pronuncian, para 
justificar su cambio inesperado, discur-
sos en que la palabra gubernamental se 
desliza en :ada período. 

Que no lo entiendo, vamos. 
Y á propósito de esa palabreja. 
Ninguna, de las muchísimas vacías 

do sentido que hemos inventado en 25 
años para no hacer nada y para dividir, 
ha tenido la suerte que esa. Todos nues-
tros oradores la utilizan para salir de los 
malos pasos saben por dónde salir. 

Aun cuando se comprende bien: es una 
palabra que sirve de puente para pasar 
desde la orilla de la revolución á la del 
orden. ¡Y son ya tan pocos los que per-
manecen en la primera orilla! 

Además, esa palabra tiene una ven-
taja: cubre con su manto protector defi-
ciencias de pensamiento y do conducta. 

Por eso está en moda. 
C Á L C U L O P O S I B L E 

Al preguntarle yo á un progresista, 
que concesiones ha! bían hecho los demás 
partidos para que el suyo hubiera re -
nunciado á lo único que disculpaba su 
existencia, el procedimiento revolucio-
nario, me respondió: «El reconocer, aun-
que tímidamente, que la República sólo 
puede venir por un hecho de fuerza.» 

Gran valor cívico han necesitado, efec-
tivamente, los republicanos aludidos, 
para reconocer eso, ¡que no niegan ni los 
propios conservadores. 

De modo que, á cambio de un recono-
cimiento que para nada influye en la 
marcha del partido republicano, puesto 
que en las pasadas uniones ya existía, el 
partido progresista ha aceptado unas ba-
ses en que se consigna la lucha legal, 
contra la que tanto ha tronado. 

¿Es que se desea ir á los municipios, 
las diputaciones provinciales y el Con-
g eso, ó que se ha aprovechado la oca-
sión para descargar en los demás el piso 
de una estéril campaña revolucionaria? 

En este último caso, habría que con-
venir en que el único quo había obrado 
hábilmente, y salido ganancioso con la 
Unión, era el partido progresista. 

ESPERANZAS 

Se dice que estando unidos podremos 
sumar elementos valiosos. Lo niego. Los 
únicos que pudieran sernos útiles, no 
quieren oir hablar siquiera de los hom-
bres de primera fila del republicanismo. 
Hasta hay quien dice que no habrá Re-
pública en España mientras ellos vivan 
ó influyan. 

Y como la Unión va á pactarse sin 
unir las voluntades, ni rectificar valien-
temente la linea de conducta, ni hacer 
afirmaciones que permitan esperar un 
cambio completo en la manera de ser del 
partido republicano, esos elementos se 
apartarán de nosotros cada día más. Y 

No digo que en algún punto, por i n -
tereses de localidad más que por conve-
niencia política, no acuda el pueblo á 
votar concejales. 

¿Pero á las elecciones de diputados á 
Cortes? De seguro que no va en ningún 
distrito. ¿Pava qué? ¿Para que unos cuan-
tos señores vengan al Congreso á que-
dar por bajo de los Romeros Robledos, 
los Canalejas y los Mauras, en asuntos 
donde se j uéga l a honra, la vida y el por-
venir de España? 

Ha sido el desencanto muy gordo, para 
que ningún republicauo que en algo se 
estime contribuya á que vuelva al Con-
greso ninguno de los señores que han 
estado durante la'á dos últimas legisla-
turas . Ni otros tampoco. 

Aparte de que no es posible que haya 
todavía republicanos capaces de creer en 
la eficacia de los discursos para traer la 
República, cuando ni siquiera sirven ya 
para quebrantar la monarquía. 

El tÍ3mpo de los oradores ha pasado. 
Se les admira como artistas, pero no se 
les hace caso como políticos. 

CAMBIAR DE P E L U C A 

He aquí lo que se hará al pactar la 
Unión por los procedimientos y con los 
propósitos antiguos. 

El que usa ese chisme asqueroso, 
únicamente logra engañarse á sí mis-
mo; pero nosotros ni aun eso logramos, 
porque cada cual tenemos el convenci-
miento de que el nombre no hace á la 
cosa, y que nacía muerta una Unión pac-
tada para mantener al frente del organis-
mo que se forme á los hombres que pac-
taron, desacreditaron y disolvieron tan-
tas uniones, fusiones y coaliciones. 

A los republicanos que entren en ella, 
t, na" 

ito (1110 
predicador que Cristo había sido preso en 

y mañana se quejen, habrá que decirles 
lo que el paleto del cuento dijo al oir al 

si llegara un momento en quo creyesen 
que su deber de patriotas les indicaba 
determinados derroteros, lo harían sin 
contar para nada con hombres llenos de 
preocupaciones y de escrúpulos indig-
nos de quienes aspiran á levantar á Espa-
ña de su postracióu. 

Y harían perfectísimamento bien; que 
mucho mejor fué siempre intentar e m -
presas de esta índole solos, que mal 
acompañados. 

C A N D I D E C E S 

«Pero es que ahora vamos á hacer al-
go», me dirán los buenos creyentes. Y 
yo les pregunto: 

¿Cómo y con quién? Para todos los 
negocios y actos de la vida, búscanse 
personas idóneas. Y los señores que van 
á dirigir la Unión han demostrado en 25 
años, que no entienden una palabra do 
lo que hizo Martínez Campos en Saguu-
to, y quo además no les tira el oficio. 

Creo que se guardarían muy bien de 
darse por ofendidos, si alguien les n e -
gase competencia y voluntad para traer 
la República de otra manera quo á dis-
curso limpio; procedimiento que no dudo 
pudiera producir resultado, pero un po-
quito tarde, allá para el año de gracia 
de 2599. ¡Y estamos en el 1900! 

Y como, ó yo e.stoy equivocado, ó la 
cosa urge un poquito, creo que no debe-
mos aguardar tanto. Podríamos morir -
nos antes. 

E L E C C I O N E S 
¡Qué desengaño van á llevar los que 

pacten la Unióu, si creen que el pueblo 
va á concurrir á ellas en cuanto se lo or 
denen! 

el huerto: «¿Para qué ha ido, si y a sabía 
que le había de suceder lo que el año pa-
sado?» 

8e necesita efectivamente sobra de 
candidez ó falta de memoria, para no 
advertir ni recordar que la unión de hoy 
es exactamente igual á las anteriores, y 
que entrando en ella los mismos hom-
bres sin haber rectiGcado f u n d a m e n t a l -
mente su criterio, nada cabe esperar. 

El hecho de estar aglomerados, (ellos 
dicen unidos), nos perjudicará á la lar-
ga en vez de favorecernos. Separados, 
tenía alguna disculpa nuestra inacción 
para los que no estaban en el secreto. 
Unidos sin hacer nada, quedaremos con-
victos de impotencia. 

LA REALIDAD 

Los que más desconfían de la Unión 
son los mismos que van á pactarla. Muy 
pocos, en el terreno confidencial, se atre-
ven á decir que esperan algo de ella. 

Y se da el caso de que algunos decla-
ren ya en público, que han seguido la 
corriente por temor á que se les acuse de 
entorpecer la unión; pero que ni están 
dispuestos á acudir á las urnas el día 
que se les ordene, ni dejarán de ayudar 
á todo el que vaya por el verdadero ca-
mino. 

Hay más todavía. Esta es una Unión 
que 110 han tomado en serio los republi-
canos. Fuera de los quo en ella han i n -
tervenido, á los demás ni nos ha enfria-
do ni calentado. 

«Que se hace... Que no se hace... Que 
si se reúnen.. . Que si están para enten-
derse.. . Que si ya se han entendido»... 

Todo esto ha venido diciéndose desde 
hace unos meses, sin lograr que la masa 
de republicanos se interesase. Parecía 
que era de otra parroquia. 

Y os que, después de pasar por tanto 
y tanto desastre sin tomar una actitud 
enérgica; de estar la minoría republica-
na frente á los monárquicos en el Con-
greso, sin que una voz severa y valien-
te saliera de su seno acusándolos en 
nombre de la patria; y de haber sabido 
guardar prudencia en los momentos que 
debió imponerse la indignación, después 
de haber ocurrido todo esto, la Unión 
esa llega tarde. 
^ S o l a m e n t e habríase impuesto á toios, 
despertando á los dormidos, espoleando 
á los indiferentes y congregando á los 
apartados, de esta otra manera: lanzan-
do, para honrarla con los actos, la única 
palabra que encuentra eco en el pueblo, 
en vez de venirse con bases discutibles 
y programas anodinos; rompiendo con el 
pasado en cuanto significa poquedad de 
ánimo, inseguridad de propósito, apar -
tamiento de la acción; manifestándose, 
en fin, arrepentidos sus hombres y dis-
puestos á no incurrir en las faltas pa -
sadas. 

Pero ¿á quién, quo piense un poco, ha 
de interesarle una Unión que en nada 
se diferencia de las fracasadas, y menos 

habiendo sido pactada por los de s iem-
pre? ¿Quién no recordará, cuando se pre-
senten ponderándonos sus excelencias, 
esto de una popular zarzuela? 

—Yo soy la tiple 
yo soy Lucida. 
—Tú eres la misma 
del otro día. 

CONFIRMACIÓN D E E S O 

De Cataluña, Valencia, Galicia, A n -
dalucía, Aragón, Extremadura, 'y otras 
regiones más, no han venido represen-
tante á la Asamblea de fusión. Han dele-
gado en republicanos de Madrid. 

Otras veces, y en instantes menos 
angustiosos para la patria, han acudido 
en cuanto se les ha llamado. 

Esto es más significativo y elocuente 
que todo cuanto he dicho. 

¡ADIÓS MI DINERO! 

Escrito lo anterior, leo que la Concen-
tración democrática no entra ya en la 
Unión. ¡Se ha asustado de lo que se dice 
en el programa sobre las relaciones e n -
tre el Estado y la Iglesia! 

¡Qué lástima de tiempo el perdido en 
escribir todo eso! No lo retiro, porque 
es la hora de cerrar el número, y no hay 
tiempo para sustituirlo con otro trabajo. 

Quedamos, pues, en que la Unión 
queda reducida á aliarse Salmerón y los 
suyos, Muro y los suyos, y Esquerdo y 
los suyos, como estaban antes de sepa-
rarse el año 89, cuando el marqués de 
Santa Marta inició y llevó á cabo la coa-
lición. 

¡Cuánto tejer y destejer, para venir 
á confesar, ¡á los once años!, que las am-
biciones personales, causa de todas las 
disidencias, han impedido avanzar por 
el camino del triunfo al gran partido 
republicano! 

¡Y cuanto ir y venir, y cuanto charlar 
en vano, y cuanta base escrita, y cuan-
to programa discutido, para que, á fin 
de esta semana, queden tres fracciones 
en el campo republicano, todas incapa-
ces para la acción, sin prestigio en las 
masas, y sin medios para decirle al pue-
blo: «Levántate y vamos adelante!» 

Aprovecho este motivo para mandar 
la expresión más viva de mi desprecio, 
á todos los mentecatos que me han cen-
surado cobardemente porque previ, vi, 
y combatí con tantos años de anticipa-
ción todo eso. 

J O S É N A K E N S 

UNA PESADILLA 
Si no lo dijo Hipócrates , debió decirlo: no 

conviene cenar perdices. H e aquí un conse-
jo higiénico, que estoy seguro ha de seguir 
al pie de la letra la inmensa mayoría de los 
españoles. 

Por no haber observado tan sabia máxima, 
pasó don Ciríaco la otra noche un ra to m u y 
malo. Había cenado una perdiz y los t res 
cuar tos de otra , de jando á su ama el cuar to 
restante, que así entiende él aquello de Gar-
cía del Castañar-, «para dos perdices, dos». 
Había regado las sabrosas cuanto indigestas 
aves con sendos t ragos de lo añejo. Después 
de lo cual, y hechas sus ordinarias devocio-
nes, se ent regó tranquilamente al reposo. 

Y cátate que lo p r imero con que don Ci-
ríaco tropezó al dormirse fué... ¡No sean us-
tedes maliciosos! Don Ciríaco al dormirse no 
tropezó, ó más bien, no imaginó tropezar con 
otra cosa, sino con el propio y auténtico An-
dresíllo, su antiguo vecino y feligrés, un lí-
beralefce sacrif icado por orden suya durante 
la última guerra civil. ¡Bendito Dios! E n lo 
que menos pensaba don Ciríaco era en el tal 
sujeto. Veinticinco años hacía que le despa-
pachó al o t ro barrio, y en todo ese t iempo 
ni una sola vez se había acordado del pobre 
chico. De donde cabe inferir que no fué la 
conciencia pletórica de remordimientos , sino 
el es tómago ca rgado de perdiz, lo que tan á 
deshora t ra jo á su mente aquel recuerdo. 

Bien seguro estaba don Ciríaco de que 
Andresi l lo ardía en los infiernos. ¡Como que 
había muer to sin confesión ni recomenda-
ción del alma, en pleno pecado de liberalis-
mo, más hor rendo mil veces, según es sabi-
do, que los de robo, incendio, estupro, adul-
terio, incesto, asesinato y parricidio! L i cosa 
pasó de esta manera . Oficiaba don Ciríaco 
por entonces de cura trabucaire, matando á 
los hombres al grito ¡viva Dios! Vió de lejos 
á Andresi l lo caminando á t ravés de un mai-
zal. Llamóle y le interrogó. La actitud del 
muchacho le hizo sospechar que llevaba un 
par te del alcalde del pueblo para el jefe de 
las fuerzas liberales. Registraron al chico y 
encontraron el papel . Tentaciones tuvo don 
Ciríaco de enviar aquella criatura á la eter-
nidad en pecado mortal pa ra que allí purga-
ra su delito liberalesco en los tormentos per-
durables. El espíritu cristiano ó el deber 
profesional pudieron más en su alma que la 
justa indignación, y br indó al reo con los 
auxilios espirituales. Negóse Andresi l lo á re-
cibir la absolución de la misma mano que le 
daba la muerte , y en vez de agradecer al sa-
cerdote la buena intención, púsole cual no 

digan dueñas. Cuatro balas le hicieron en-
mudecer , muriendo asi en la impenitencia 
ñnal. 

Con tales antecedentes, á nadie ext rañará 
el sobresalto que se apoderó de don Ciríaco 
al topar inopinadamente con el réprobo. Ima-
ginándose dar un paso atrás dió un respingo 
en la cama, y haciendo repet idas veces la 
señal de la cruz, balbuceó: 

— E n nombre de Dios te conjuro; ¿qué 
quieres? ¿A qué vienes? 

Que es, como nadie ignora, la fórmula sa-
cramental en lances semejantes. 

Callaba Andrés , y miraba fijamente á su 
matador , como gozándose en su turbación y 
azoramiento. Pero buen muchacho en el fon-
do, á pesar de su liberalismo, apiadóse del 
te r ror del clérigo, y díjole con su desenfado 
habitual: 

— N o vengo á nada malo, don Ciríaco. He 
querido aprovechar la libertad de que gozo 
para da r una vueltecita por este picaro 
mundo. 

—¿Pues no estás en el infierno? 
— Y a no hay infierno, don Ciríaco. 
—¿Cómo que no? 
—Cabal; no hay infierno, porque no hay 

demonio. 
—¿Que demonios estás ahí diciendo? 
— L o que usted oye. 
—-Según veo, sigues tan hereje después 

de muer to como en vida. 
— N o son herejías; es la pura ve rdad . Verá 

usted lo que ha sucedido. Us ted debe saber 
que la misericordia de Dios es infinita. 

—Si, s í—murmuró don Ciríaco malhumo-
rado . 

—Pues Dios, en su infinita misericordia, 
ha tenido piedad del demonio y le ha otor-
gado su perdón. 

—¡Imposible! 
— A h o r a sí que me parece que está usted 

blasfemando, pae cura. ¿Es que hay imposi-
bles para Dios? 

—¡Mientes como un bellaco! 
— E n consecuencia, el ángel malo se ha 

t rocado en ángel bueno, y en este momento 
forma par te de los coros celestes que cele-
b ran la gloria del E te rno . 

— T ú estás borracho, granuja. 
— C o m o no h a y demonio, no hay infierno. 

Todos los condenados hemos aprovechado 
la gracia divina, un indulto completo, total; 
no como otros que suelen otorgarse sobre 
la t ierra. Dios no regatea la piedad. 

— T ú estás demente , Andrés . 
—Viéndonos libres, cada uno ha t o m a d o 

por su lado. Unos se fueron derechos al Pa -
raíso Otros hemos querido dar antes un 
paseíto por los lugares que habi tamos en 
vida, y visitar á los parientes y amigos. ¡Y 
como usted tiene tantos títulos á mi amis-
tad!... 

—¡Llévete el diablo!—rugió don Ciríaco 
hecho un basilisco. 

—Pero , don Ciríaco, ¡sí ya no le hay! — 
exclamó con sorna el tuno de Andresi l lo . 
Y riendo á carcajadas se desvaneció en el 
aire. 

Quedó don Ciríaco confuso y atónito. ¿Ha-
bía mentido aquel pillastre? Pero su apari-
ción y desaparición milagrosa daban claro 
indicio de su esencia sobrenatural . Además , 
la cosa en sí no era imposible. ¿No es Dios 
omnipotente? ¿No es infinitamente miseri-
cordioso? Bien podía ser que, juzgando bas-
tante la expiación, hubiese perdonado al 
diablo. 

¡Luego no había infierno! ¿A dónde, en-
tonces, iban á para r los liberales después de 
muertos? ¿Tendría él, un ungido, que codear -
se en el cielo con los masones? ¿Alcanzarían 
los herejes, al igual que los ve rdaderos cre-
yentes , la bienaventuranza eterna? Mucho 
siento revelar esta impiedad, mas es lo cier-
to que don Ciríaco no pudo menos de cen-
surar duramente , allá en el fondo de su alma, 
lo que él l lamaba una debilidad del Altísimo. 

Luego se apoderó de su ánimo un t e r ro r 
pánico, y un extremecimiento convulsivo 
recorr ió su robusto cuerpo de los talones al 
cogote. Acababa de asaltarle una ¡dea t r e -
menda. Si no había infierno, t ampoco había 
purgatorio. Pedro Botero no podía ser de 
peor condición que Satanás. Los condena-
dos por t iempo no habían de sufrir la pena, 
mientras eran absueltos los condenados para 
siempre. Semejante anomalía hubiera sido 
impropia de la justicia divina. Pues sin pur -
gatorio, ¡adiós cepillo de las ánimas! ¡Adiós 
misas por los fallecidos! ¡Adiós sufragios por 
los difuntos! ¡Adiós redención de los peca-
dos, y por ende adiós cura de almas! Don 
Ciríaco se contempló por anticipado cavan-
do la t ierra y cenando, en vez de perdices, 
unas tristes migas. 

Tales resoplidos daba en su congoja, que 
el ama hubo de llamarle solicita: 

—¿Qué tienes, Ciríaco? ¿Qué te pasa? ¿Por 
qué soplas de esa manera! 

—Calla, muje r—exc lamó don Ciríaco des-
per tando sobresaltado.—¡Si he soñado la 
cosa más rara! ¡Qué atrocidad! ¿Pues no es-
taba ahora mismo pidiendo á Dios la restau-
ración del infierno? 

A L F R E D O C A L D E R Ó N 

Publ ico el s igu ien te a r t ícu lo , q u e m e h a 
enviado un escr i tor q u e v e m u y claro, y que , 
como dicen los per iodis tas curs is , b e b e en 
buenas fuen tes , n a c i e n d o u n a sola sa lve-
dad; la de q u e no estoy conforme con él en 
lo de q u e el pueb lo español no t enga re-
dención. Cada d í a o s m a y o r mi confianza en 
que responderá á lo q u e d e él se espera . 

Lo he d icho de p a l a b r a , y lo escr ibo aho-
ra; q u e Dios (empleo es ta f r ase hecha , por 
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E L M Q T i N La equidad primero que la justici 

no buscar otra) lo l ibre á uno do un mar i -
do q u e se a r ranca , de spués de l iaber pasa -
do por todo. Su golpe es seguro. 

Y algo de eso pasa rá con el pneb lo espa-
ñol . H a exagerado la paciencia; merece q u e 
se le ap l ique el n o m b r e quo t i ene ol marido 
de la cabra; pe ro ¡«y de los q u e pil lo por 
d e l a n t e el día q u e d iga ¡allá voy! Exagera -
r á su a r r a n q u e , como h a exagerado su pa-
ciencia. E l a r t í cu lo es é3te: 

E C L I P S E J O T Á L 
España lio tiene salvación posible. No hay f>rma 

de construir edificio alguno con barro infecto. El 
centro directivo del imperio absoluto de los jesuí-
tas sobre las ruinas del mundo ktino, ba realiza-
do sn obra en España. E! P. Mirtin y los ele-
mentos negros del Sacro Colegio, y, con ellos, el 
carlismo, triunfan en toda la linea. 

El paganismo con su repugnante ilulat ía, y 
los escribas y fariseos cambiando de formas y de 
ropas, son los amos del país; y el clcro parroquial, 
lo mismo el que obedece al gobierno, qne la parte 
que desvergonzadamente se llama carlista y cobra, 
una y olro alcornoques en su mayoría, ese cleio 
es despreciado y pisoteado por los loyolas, domi-
nicos, sguslinos, franciscanos, y las mil comuni-
dades cuyo número asusta, lo mismo el de los hol-
gazanes varones, que el de las iunumcrables b^r-
manucas encerradas y callejeras. 

Los obispos, arzobispos y cardenales, declarán-
dose unos, con osaiía inconcebible, carlistas, y 
lodos los demás siguiendo sus aguas en virtud de 
la máxima, para ellos sacrosanta, do el fin justifi-
ca los medios, adulan y engañan á las instituciu-
nes y á los gobiernos. 

Han invadido la prensa, los Ateneos, las Uni-
versidades, las Academias; son dueños de la Tras-
atlántica y de todas las grandes empresas, y mul-
titud de jesuítas laicos son grandes figuras en < 1 
partido republicano, en el partido liberal, en el 
partido conservador, (tal vez hay más, y más te-
rribles, en el liber^J que en el conservador) y en 
el partido socialista, dirigiendo los Centros CuIO-
licos de obreros. Son dueños además de todas las 
familias ricas, en cuyas casas entran y mango-
nean por medio del pulpito y del confesonario. 

Amos de la instrucción, matan las inteligencias 
con el latín y la3 lenguas muertas, y salen de sus 
colegios y universidades carlistas protegidos por 
los gobiernos, promociones y más promociones de 
niños memurietas, que no siguen más rombos que 
los de la frailería, ni sab-n nada de nada, con un 
barniz de suficiencia que los hace, más que anti-
páticos, odiosos. En Vizcaya y en Barcelona son 
separatistas. 

Dueños de tolos los centros de riqueza, sus for-
tunas son colosales, y ya—dicen ellos - l e s hacen 
crear, con las fórmulas del Sagrado Corazón de 
Jesúi y la Corte de María, más conventos fort lo-
zas de los que necesitan; y ya les abruman las 
solicitudes que reciben de ingreso en las filas de 
loyolas en los conventos y en las comunidades, 
sobre tolo de monjas callejeras, á las que llama 
un jesuíta, Teresas de Jesús de café cantante. 

Las herencias de fortunas colosales, las señori-
tas encantadoras con valiosísimos dotes —que 
tienen ingreso en los conventos del Sagrado Cora-
ión, es decir, de los jesuítas—hace ya /atigosa su 
administración, pues cuenta al año con un in-
greso SCPERIOH AI. DEL PRESUPUESTO DE INGRESOS 
BEL ESTADO. Hasta es moda ser jesuíta. 

Dueños de TODO, les fallaba bOto dar tu lutu-
lla—y encontrando dificultades insuperables en el 
Ejército, empezaron por desorganizar los partidos 
políticos; y un anarquista mató á Cánovas; y al 
liberal lo echó ahijo una disidencia. Bascaron en 
el I'apa el medio de que los integristas, (que para 
eso te fingió antaño la división entre tradiciona-
listas é integristas), enlrarzn en el Gobierno, al 
precio de que León XIII publicara un documento 
favorable á la monarquía constitucional, pero dan-
do al carlismo libertad de partido legal, para que 
pudiera reunirse, banquetear y hacer propaganda 
públicamente. 

Con el separatismo en Vizcaya y en Cataluña 
buscaron nuevas fuentes de disturbios y escánda-
los, y por fin los presupuestos les han servido 
para que tres caballeros, carlistas conscientes ó 
inconscientes, Paraíso, Costa y Alba, detrás délos 
cuales ha ido ur.a multitud de comerciantes é in-
dustríales, (ile los cuales haremos el análisis en 
otro artículo), atraídos por el cebo de no pagar, ó 
ppgar menos, sin que nadie se haya fijado en el 
programa carlista, que también analizaremos, han 
creado rono base del ejercito revolucionario Ira • 
dicionalista, la Unión Nacional, semejante á la 
Liga de Patriotas orleanUta de Francia, inf r io-
rísima la Unión á la Liga, como lo son Alba, Cos-
ía y Paraíso, á Deroule ie, Drumont y Rochefort. 

La prensa casi toda les hace coro, y raro es el 
diario ni semanario espsñol que, por tener jesuí-
tas en sus empresas y redacciones, ó por no que-
rer sacrificar ni una suscripción á la luz y al pro-
preso, publique una sola línea que ataque, tirando 
a dar, ni á ios jesuítas, ni á nada que sea cues-
tión de frailes ó de monjas. 

En el programa de ningún partido figura nada 
en tal sentido, 

La Monarqnía Constitucional está en manos de 
todo eso, con el 05 por 100 de los españoles sin 
saber leer ni escribir. 

Se sostiene y no la sustituye don Carlos, por la 
fuerza del tiempo, quizá por algunas rachas de 
aire más puro que viene de pueblos civilizados, y 
porque al Ejército no le conviene, ni por razón de 
vergüenza, ni por razón de conveniencia, el adve-
nimiento de las hordas carlistas. 

Por más que algunas gentes, pocas, que conocen 
todo eso, gritan, lo realizan en el desierto. Pren-
sa, políticos, todo el mundo es jesuíta ó hace la 
causa de Loyola. Y lo peor es que no se ve ni una 
sola luz en el horizonte. 

Nada parecido á Carlos III, ni á F'oridablanca, 
ni al conde de Aranda, ni á Jovellanos, ni á Men-
dizabal, ni á Bivero, ni á Moyano, ni á Prim, ni 
á O'Donnell, ni á San Luis, ni á Narvaez. Con 
ortos últimos siquiera no hubo esos ejércitos de 
frailes y monjas. 

Y lo más indigno es, que quienes son los dueños 
de diecisiete millones de ciegos españoles, son 
unos peines ignorantes. 

Los jesuítas que saben algo, los que dominan 
en la Compañía son los ingleses, ( os de Jersey 
sobre todr), los cuales educaron á Jaime, el h'jo 
de don Carlos. Por eso sus saléü'es en España 
liran al degüello al Ejército y á la Marina. Fa-
cilitan el camino á don Carlos, pero con la inten-
ción de que Inglaterra nos robe las Baleares y las 
Canarias y Ceuta. 

Es decir, la ignorancia crasa y supina vestida 
de máscaras negras, ó con hábitos piojosos, nos 
arruina, nos embrutece, nos entrega indefensos 
al absolu'iímn más abominable, y justifica las fra-
ses célebres de O Do-;nell y Alejandro Dumas: 

Etprñi es un presidio sue'to. 
El A ¡rica empieza en los Pirineos. 

H O N I B R E S J U E ADMIRO 
Podrá negarse, en ciertos momentos 

en que el pesimismo perturba la razón, 
que en los hombres del partido republi-
cano que bullen y se exhiben la abnega-
ción e?cisea. Pero cuando se juzga im-
parcialmMito, fuerza es reconocer que 
abuadau los que no se detienen ante nin-
gúa género de sacrificios para sacar á 
floto sus ideales. 

Ahora mismo, con motivo de la reu-
nión de las Asambleas de las distintas 
fracciones republicana?, puede admirar-
se la abnegación de los que, á la voz im-
periosa del deber político, abandonan 
conle itos familia, ocupaciones y como-
didades, para correr desalados á consti-
tuirse en sesión, y pronunciar el dis-
curso que tienen archivado, nutrido de 
lugares comunes y pronunciado con la 
energía de las pequeneces arraigadas. 

¡Oh, cívicos varones! Yo os admiro, al 
par que envidio esa facilidad con que de-
fendéis, los unos la conveniencia de ir 
á las elecciones después de haberos l le-
vado años y años predicando fei'oche -
mente el retraimiento, lo3 otros la n e -
cesidad de que figure en un papel (y 
só'.o en un papel) el procedimiento revo-
lucionario, después de haber creado y 
sostenido cuatro ó seis disidencias por 
combatirlo. 

Y os admiro t in to más cuanto queme 
sería imposible imitaros. Se necesita t e -
ner una fe de la que traslada montañas 
y una paciencia de marido conforme, 
para venir desde apartados rincones á 
oir lá canción et-irna: «Nuestro glorioso 
parí ido... Nuestros salvadores ideales... 
La República está en puerta».. . , con to-
dos I03 centonares de frases hechas que 
constituyen nuestro repertorio cursi. 

Y yo, lo confieso sin jactancia, ni ten-
go esa paciencia ni siento osa fe. 
féu- uuwH.r—p ubuim, ummmu m 

1874 1900 
I l oy , de spués de 20 años t r a n s c u r r i d o 0 , 

a ú n r e c u e r d a con h o r r o r el p u e b l o de Bil 
bao e l t e r r i b l e y devas t ado r b o m b a r d e o 
q u e las c r imina les h o r d a s ca r l i s t as verif i 
ca rón c o n t r a la v i l la i nv ic t a . 

A q u e l sa lva j i smo de quo d ieron mil p rue -
bas los feroces s i t iadores de nues t ro pueb lo 
quer ido , lo conse rvan t odav í a los car l i s tas 
en la m a s a de la s ang re . N a d a h a y p a r a 
ellos respe tab le , sino e l T rono y el A l t a r . 
P e r o a t lv i r t i endo q u e el t r o n o h a do ocu-
par lo su vicioso Señor , y el a l t a r h a de e s t a r 
bendec ido ñor S a n t a Cruz , F l i x ü o t ro en-
sot-auado t a u b a n d i d o como éstos. 

P a r a q u e so v e a h a s t a q u é p u n t o llegó el 
encono y ol f u r o r d e des t rucc ión de los 
ca r l i s t as q u e s i t ia ron á Bi lbao, pub l i camos 
un r e sumen del n ú m e r o do proyec t i les q u e 
a r ro j a ron sobre la v i l la en el t i empo q u e 
d u r ó el bombardeo (21 de F e b r e r o á 2 de 
Mayo) . 

B o m b a s 5.369 
B a l a s 1.307 
G r a n a d a s 107 
M e t r a l l a 2 

Total G.7S5 
P a r a l a n z a r el n ú m e r o do proyec t i l es q u e 

ee expresa , so neces i ta ron p r ó x i m a m e n t e 
u n a s 280 t o n e l a d a s do h i e r r o y u n a s 40 de 
pó lvora . 

E l n ú m e r o de b o m b a s r e v e n t a d a s en el 
casco de la población se p u e d e r e g u l a r c-n 
uu 00 por 100 (Id l;is a r ro jadas , y en un 8 
las que es ta l la rou al a i re . 

L is p é r d i d a s q u e Bi lbao su f r ió en sus 
edificios no b a j a r í a n de 30 mil lones do rea 
les. Y á es ta e n o r m e p é r d i d a ma te r i a l h a y 
q u e a g r e g a r los m u c h o s mil lones q u e costó 
a l comercio, á la i ndus t r i a , á la navegac ión , 
íí las e m p r e s a s do t o d a índole la to ta l pa-
ra l ización do li s negocios, y a ñ a d i r a d e m á s 
la t r i s t e c i f ra , la dolorosa é i r r e p a r a b l e can-
t i d a d de m u e r t o s á consecuenc ia de her i -
d a s c a u s a d a s por los proyec t i les enemigos. 

Mil i tares , 25; movil izados, 11; mil ic ianos 
nacionales , 5; paisanos, 53; vo lun t a r io s de 
la Repúb l i ca , 2; t o t a l , 90. 

El n ú m e r o de he r idos so a p r o x i m ó al 
t r ip lo del q u e figura en las de func iones . 

Todos es tos da tos , y o t ros muchos q u e 
pod r í amos a p o r t a r , deben t ener los s i empre 
p r e s e n t e s los l ibe ra les y los b i lba ínos p a r a 
recordárse los en todo t i e m p o á cua lqu ie r 
sec tar io del Chapa quo def ienda su p a r t i d o 
de band idos y cana l las , y t a c h e d e h e r e j e s 
á los l iberales , ó diga, con S i rdá y P í o I X 
que el l ibe ra l i smo es pecado. 

E l pecado es el que voso t ros comet is te i s 
d e s t r u y e n d o u n a población rica y florecien-
t e ¡.pié una , cientos!, l l e v a n d o la desola-
ción y la m u e r t e a l lá donde posaba is vues -
t r a s p lan tas , a se s inando en n o m b r e de Dios 
á los hombre? , y comet iendo t o d a c lase do 
t rope l ías , robos, etc. , en t a n t o decíais q u e 
v u e s t r o ob je to e r a t r a e r el o rden á E s p a ñ a 
d e r r o c a n d o la demagogia , el desc re imien to 
y el caos. 

¡Y q u e a ú n os a t r e v á i s á p r e s e n t a r o s 
como solución p a r a s a l v a r á España ! N o s -
o t ros solución? Sí, la solución d e la m u e r t e , 
de l envi lec imiento . 

SABINO DE J A U N C U N Y 
Bilbao. 

los datos más precisos é Intimos de las familias: 
casamientos, bautizos, defunciones, carácter de 
los individuos: ellos sab^n el nombre y genio de 
varones y hembras, sus talentos, sus d,'les, sus 
condiciones y costumbres, gustos y aficiones. 
Ellos saben dirigirles á un plan convenido: cono-
cen el secreto para exterminar insensiblemen'e 
una familia y buscar la ocasión más favorable 
para ello. 

¿Es esto exageración? Ruego al que diga que 
exagero, que mire á su alreiedor, y vea si conoce 
las relaciones de los jesuítas con casas pudientes. 
¿Cuíntas generaciones han durado esas familias, 
cuyos casamientos, vila matrimonial y educación 
de los hijos han dirigido los ignacianos? Poro 
éste no es lugar de ofrecer tales datos estadísti-
cos, que vendrán más tarde. 

Otro ministerio ordinario del Instituto, son las 
Congregaciones Marianas ó Luisianas. 

Caía congregante es uu espia inconsciente. He 
de hablar particularmente de este punto, porque 
nadie se ha parado, que yo sepa, á estudiarlo bajo 
este aspecto. En Barcelona la Congregación tenía 
en 1886 ciento se'enta y cinco individuos. En 
1799, contaba ya mil doscientos ochenta. 

Entre esos congregantes, hay individuos quo 
pertenecen á lo más selecto de la sociedad: n i -
l)'ez3, clero, milicia, magistratura, Un versidad, 
carrens profesionales, industria, comercio, banci 
y periodismo. San jóvenes de dieciseis á treinta 
"años, por regla general, inlruidos, educa ios en la 
buena sociedad y todos influyentes por sus cargos 
posición ó talentos. Véase ahora si nay imperio en 
el mundo que pueda presentar un servicio pol -
cíaco capaz de competir con esa policía j:sultica. 

Estad seguro: cada congregante es un espía in-
voluntario. N> hsy novedad, en su funMia ó en 
las de sus relacionados, que no lo cuente á otro 
congregante, a1, prefecto ó al diiector. 

La Congregación eslá dividida en 17 secciones, 
qua podríamos llamar brigadas. A donde no puede, 
llegar el jesuíta, llega el congregan'.e, y a!íí está 
el ojo del general del Instituto. 

El director tiene obligación d ; pasar al rector 
trimestralmente el parte ordinario para pasarlo al 
general: cuando ocurre algo extraordinario debe 
comuni-arlo al cenlro directamente, sin que el 
rector ni el proyincial puedan enterarse do esa 
correspondencia secreta y cifrada con clave seña-
lada por el general mismo. 

El director de la Congregación es un Padre je-
suíta; lo fué el P. Goberna; ahora lo es el P. Fiter. 

El director nombra los prefectos y presidentes 
de'ta secciones. Los prefectos han de dar cuenta 
a! director cada ocho días. Esas secciones se ex-
tiendan por toda la sociedad incluso entre ios 
centros de obreros (Sección de San Pelro Clc.ver) 
y en los hospitales (de Sania Cruz y Sagrado Co-
razón). 

Los congregantes visitan semanalm?nte á los 
enfermos. El prefacio de sección lleva un libro 
diario donde anota todo lo que su:ed como en 
la Orden. 

Lis secciones tienen cada una su regí iroento 
é instrucción especial; pero, por lo que hace al 
caso, todas observan la misma. La menos impor-
tune de lodas las de Barcelona es la sección del 
Hospital del Sagrado Coraz'm (Las Corts.) 

El espionaje jesuítico se verifica oficialmente 
en la siguiente form?: Lis Reglas comunes, nú-
mero 57, dicen: «Si los visitadores hallaren al-
gún enfermo de carácter d fieU ó peligroso á 
causa de sus ideas, no entrarán con él en discu-
siones: después de mostrar interés por su bien 
espiritual y por el estado de su salud, retírense 
buenamente y avisen al prefacio.» 

En las Reglas delprefecfo, número 15, se man-
da que éste tome nota al terminarse la visita de 
las particularidades que haya advertido, las peti-
ciones, casos edificantes que ocurren, etc. Esta 
etcétera dice más que todo <i reglamento. 

El número 10 manda tomar nota exacta de los 
enfermos extraviados que encuentren; el 17 dis-
pone que mensualmente dé cuenta el director, y 
el 21 ordena que «al fin del año arregle el ex-
tracto de las notas y dalos importantes del libro 
de visitas para el Anuario de la Congregación y 
lo entregue al director, junto con un resumen cla-
ro y exacto del libro de caja». 

Ya está, pues, formada la cadena; la organiza-
ción es la misma; el director viene á ser un pe-
queño general. El congregante comunica al pre-
fecto lo que ocurre, así que ocurre; el prefecto 
semanalmenle al director, por lo menos lo extra-
ordinario; el directoral rector y al cronista, cuan-
do é te lo ex:ge; el reclor al provincial cada se-
mana; el provincial al general cada mes. Cada 
t imestre el reclor hace un resumen y cada año 
olro anual. Apliqúese esto á las 17 secciones y se 
tendrá ¡dea formada de este espionaje. 

Ei congregante, según prescribe el reglamento 
(Catálogo de 1899) debe avisar el motivo de sus 
fallas á los actos, los cambios de domicilio, de 
estado, de profesión y de estudios; h í de presen-
tarse al director siempre que lo llame y contri-
buir con alguna ofrenda, que en Barcelona suele 
ser una peseta al mes. li bia allí en 1899 unos 
73*2 individuos que, á peseta, producían anual-
mente 55 130 reales. El catálogo anual se vende 
á dos pesetas, puliendo producir unas 2 000, 
ganancia líquida, y además se hacen varias cues-
taciones con excusa de fiestas, obsequios, etc. 

A<i el servicio policíaco de la Congregación 
Mariana, por solo este concepto y sin contar los 
ingresos por misas, sermones y demás, no sola-
mente es gratuito, sino que pue le prodneir una 
renla anual de cuarenta mil reales, sueldo mayor 
que el de un exministro, percibido por un jesuíta 
cualquiera de lo más obscuro é iliterato. 

Un deán no cobra la mitad; un canónigo ni la 
tercera parle; un párroco de término ni la quinta; 
uno de ascenso ni la octava, y ni la décima un 
párroco de entrada. Esto sin contar limosnas, 
venta de libros, estampas, medallas y la influen-
cia (ó in/luenza) moral que los autoriza para in-
troducirse en tantas familias y tenerlo toío inter-
venido. 

No les quedaba por intervenir más que la por-
nografía y ya lo han hecho con la Sociedad de Pa 
dres de familia; piro es tan asqueroso el cuadro 
de esta intervención, qne la pluma se resiste á 
describirlo. 

EL URlilON 

S í abs tuv ie ron de cont r ibu i r , por a lgo 
peor; por cobard í a, por miedo á quo se 
les c reyera cómplices de los que a l t e r a ron 
el o rden , ¡<>1 orden, pa t rono de todos los 
tanderos! Qa ie ren p e r t u r b a r al gobierno 
que los h a desprec iado , pero en medio dol 
mayor orden. jOomo si f u e r a posible en es-
tos casos t i r a r l a p iedra y e?conder la mano! 

E s t o debe dar le al pueblo la med ida de 
lo que es esa gen t e y lo que deba e s p e r a r 
de e l la . 

P o r q u e , no h a y q u e sacar las cosas de 
quicio por la e spe ranza do q u e la ac t i tud 
do los comerc iantes sea f avo rab le p a r a nos-
otros . . . h a s t a c ier to pun to . 

Los conse rvadores y el comercio l ian 
m a r c h a d a un idos s i empre d a r a n t e la res-
t aurac ión . A h o r a están reñ idos por cues-
t ión de ochavas , y se t i r au I03 t r a s t o s á la 
cabeza. Mótase cua lqu ie ra por medio, y so 
un i rán con t ra él. Todos los matr imonio a son 
así . 

L a p r u e b a d i quo no quieren que n a d i e 
i n t e r v e n g a ea sus cues t iones , es tá en el 
a c u e r d o quo tomaron do no salir do sus ma-
d r i g u e r a s el día del c ierre ú l t ima, p a r a no 
p e r t u r b a r el o rden . ¡ A prec iables r egenera -
dores y qná precavidos son! Temieron q u e 
el pueblo, desa t end ido p e r p e t u a m e n t e p">r 
los gobiernos y exp lo tado pnr los merca-
chifles, en t r a se en deseos do meterso á 
amigab le deseompDuodor. As í rosu ' tó e l lo . 
E n j u e v e s san to más, ó la an t ic ipac ión del 
cumpl imien to d e la ley sobro el descanso 
en los d ías fest ivos. 

Onmo son nuevos en polí t ica, (en clase 
de d i rec tores , pues comparsas s i empre lo 
fueron), no saben que, si lo q u e hacen lo 
hacen comota le scomerc ian toss implemen te , 
n a d a vau á conseguir ; y quo todo lo qua 
no sea l legar á las ú l t imas consecuencias 
do sus actos, se rá f an tochea r es te r i lmente . 

E n t r e los acuerdos que tomaron figuró 
el de e s t a r do r e t é n en el Círculo do la 
Unión Mercant i l el jueves , p a r a a c u d i r 
he ro i camen te á donde qu ie ra que so per-
t u r b a s e el orden, convi r t iéndose así en po-
l izontes vo lunta r ios . Ln mismo s i rven p a r a 
e n v e n e n a r á un prój imo con u n a Lita de 
os t ras ó un cua r t e rón de boquerones , q u e 
p a r a sus t i t i ü r á uno de la secre ta . 

La s u e r t e suya fué que el orden ¡ay! per-
maneció ina l te rab le ; que si se p e r t u r b a y 
acuden á r e s t ib lece r lo , pnenudo t r o t e les 
habr ían bocho t o m a r los pe r tu rbadores , si 
el gobierno se descuídala >. en m a n d a r fue r -
za públ ica á protegerlos! 

¿Se ve aho ra con c u á n t a razón vengo 
d <;iendo que t ione» osos señor ?s más miedo 
q u e el mismo gobierno á que el orden se 
a l t e r é ¡Gomo q u e son ua^s conservadores 
que los propios s i lvel is tasj 

¿Y" comprende aho ra el pueblo q u e no 
d e b e ayi¡ la r pa ra n a d a á esos q u e van úni-
c a m e n t e á lo suyo, y q u e azuzar ían al go-
b ie rno con t ra él, si se l anzara á la lucha? 

Dójeso, pues, el pueb lo do e spe ra r n a d a 
de esa gente ; y si un día se decide á obrar , 
sepa q u e sus mayores enemigos es tán en 
esa oíase q u e so ofrece á res tab lecer el or-
den q u e e l la solamouto p e r t u r b a , y no por 
nobles ideales, sino por a h o r r a r s e unos 
ochavos que en ú l t imo té rmino ptagaríi el 
consumidor , como ya he dicho. 

El miedo la ha obl igado ahora á r e t r a -
t a r se de cue rpo entero; « ie r remos las t ien-
das, pero ayudemos al gob ie rno si el pue -
blo, a leccionado por nues t ro e jemplo , y 
ap rovechando la ocasión, so a t r e v e á h a c e r 
de las snyas» . Es decir, que el mat r imonio 
reñido, h o r t e r a s y gobierno, so un i r ía p a r a 
r e v e n t a r al pobre Juan Lanas. 

No lo olvides , Juanito, por lo que 'pud íe -
i a t r ona r . 

ESPIONAJE IGNACIANO 
Lo; alumnos de los colegios son otras tantas 

vías de información. 
De la correspondencia d¿ lo» colegiales sacan 

Ni un comerc ian te de Valenc ia se h a 
cre ído en el debe r de con t r ibu i r ni con 2o 
céu t imos á la suscripción ab ie r t a p a r a su • 
f r a g a r los gas tos de e n t e r r a m i e n t o del j o 
v e n Emil io Ser rano , muer to por la fue rza 
púb l i ca el dí a del c ier re . 

No creo, a u n cuando es g e n t e q u e hace 
del cént imo el ejo de la vi ta, q u e f e abs-
t u v i e r a n por a h o r r a r s e una pese ta , q u e en 
ú l t imo t é rmino habr ía p a g a d o de m á s el 
p r i m e r pa r roqu iano q u e se h u b i e r a acerca-
do á s u s t iendas . 

LA INQUISICIÓN 
Se ha acusado á Santo Domingo de ser 

el autor de la Inquisición; su carácter 
feroz le lia^e diguo de este honor ó de 
esta infamia. Sorprendiéronle unos sec-
tarios cuando atravesaba un terreno hú-
medo todavía con la sangre de los here-
ies: «¿No tienes mielo á Ja muerte?—le 
dijeron. ¿Qué harás si nos apoderamos 
do ti?» 

—Os rogaré, re;pondió el santo, que 
no deis fin á mi suplicio con una muerte 
pronta, sino que prolonguéis mi mart i -
rio con largos tormentos, mutilando 
cada uno de mis miembros; os rogaré 
que arranquéis ruis ojos de sus órbitas y 
dejéis entonces A mi cuerpo, a-á mutila-
do, quí ruede en su sangre, hasta que 
tengáis por conveniente matarme.» 

Aquel hombre, tan ávido de sufr i-
mientos, era digno de i a ventar los ho-
rrores del tormento. Sin embargo, no le 
acusamos; 1:¡ espada no tiene culpa de 
la sangre que derrama, ni tampoco el 
brazo que la maneja, sino la cabeza quo 
lo ordena. 

Nada mis horrible que el procedi-
miento de la Inquisición. El Papa Ale-
jandro IV escribe á los dominicos «que 
procedan seriamente y sin el embarazo-
so estrépito de los abogados y de las for-
mas judiciales.» No hay ninguna g a -
rantía para los desgraciados acusados, 
¿qué digo? todo está combiuado para 
hacor inevitable su condenación. 

El inquisidor, antes de dar principio 
á sus formidables funciones, debe pre-
dicar un sermón al pueblo. Para atraer 
á los oyentes, promete, en virtud de 
bulas pontificias, una indulgencia de 
cuarenta días á los quo vayan á escu-
charle. Djspués ordena á todos los fieles 
que le ayuden denunciando las herejías 
y los herejes. Nuevas indulgencias de 

tres años para los d jnunciadoros. Si hay 
fieles á quien este C3bo no seduie, se re-
curre á las amenazas; se ordena la dela-
c:ón bajo pena de excomunión y se ase-
gu~a el secreto al delator, permitiéndole 
que haga traición á sus amigos, tal vez 
á sus correligionarios, bajo el sigilo de 
la confesión. Uua vsz denunciado el he-
reje y entregado á la Inquisición, su pér-
dida es segura. No tiene defensor: el 
abogado que comete la temeridad de dar 
c r m s í j o s á u u hereje, es destituido y se-
ñalado con infamia eterna. 

H ¡ aquí, pues, al acusado solo delan-
te de su juez. No sabe quién le acusa, 
no sabe cuáles son los testigos que depo-
nen contra él; todo pasa en la oscuridad. 
La Iglesia sabía lo que hacía al callar 
los nombres de los testigos y de los acu-
sadores, porque ¡cosa escandalosa! cual-
quier criminal, iufame, perjuro, cómpli-
ce, podía ser testigo; los mé licos eran 
admitidos, más aún, obligado? á denun-
ciar á sus enfermos. Se pagaba á los 
acusadores un marco de plata por cabe-
za de hereje. Se admitía á la mujer, á 
los liijos, á los criados del acusado á de-
poner contra él, pero no podían deponer 
en su favor. Acusados y testigos oran 
sometidos al tormento para revelar un 
crimen imaginario. 

Esto es espantoso; pero hay una cosa 
más espantosa todavía, y es la tortura 
moral á que sometían los inquisidores á 
los detenidos. Los engaños para pe rder 
á los acusados fueron erigidos en doc-
trina. El inquisidor juega con el desgra-
ciado qui tiene delante como el gato con 
el ratón. Al principio se presenta muy 
dulca: «No hay necesidad de gritar, di-
ce, lo sabemos todo; solamente deseo co-
noC3? algunos detalles.» Daspués va 
apurando al acusado con preguntas re -
petidas sobrj un mismo punto hasta po-
nerle en contradicción consigo mismo. 
Si nada consigue con la dulzura, el in -
quisidor saca las uñas y hace traer los 
instrumentos del tormento. Después de 
esto vuelve á mostrarse dulce, y le ofre-
ce perdón si confiesa. ¡Ay del acusado 
si cree en la palabra de un sacerdote! 
Este deja tranquila su conciencia conce-
diéndole cualquier favor insignificante. 
Por último, si todo esto no da resultado, 
se engañ \ al prisionero enviándole algúu 
falso amigo que provoque su confesión, 
que escucha oculto un notario apostólico 
para dar fe. 

F . LAUREM 
l I„: T—rr-as. 

JESÚS Y COMPAÑIA 
Así, y no de otra manera debe llamarse esa 

sociedad comercial cuyos individuos visten sotana, 
dicen misa y predican sermones contra los que se 
o upan de los intereses terrenales. 

Dícese del pueblo judío qr.e, fallo de su templo 
y de sus cultos, dedicóse á atesorar dinero con el 
qne verdaderamente se ha hecho el amo del 
mundo. 

Convenciéronle los hijos de Sem de que el Me-
sías había decidido no venir por mis que le 
llamaban; vieron que, contando ellos como conta-
ban con la protección decidida del Dios de las 
batallas, salían á paliza diaria que les daban todos 
lo> pueblos impíos y paganos que contaban con 
soldados y máquinas de guerra; se, convencieron 
d • que si en tiempo de Moisés caía el maná del 
ciclo, las cocinas celestes se habían agotado y no 
dejaban caer ni unas malas patatas guisadas, y 
dejándose de llantos piélicos como en Bibilonia, 
de caudillos proféticos como en Egipto, ó de reyes 
estúpidos como en la dominación romana, funda-
ron bancos, establecieron industrias, construye-
ran ferrocarriles, levantaron fábricas suntuosas, 
idearon empresas lucrativas, y de todas maneras 
se fueron haciendo dueños de grandes capitales, 
de inmensas fortunas, de cantidades fabulosas de 
dinero. 

Tero lo más notable fué que las cristianos, api-
ñas vieron ricos á ios judíos, empezaron á respe-
tarlos y á mimarlos, en las naciones más podero-
sas les dieron participación en los gobiernos, y la 
misma Iglesia católica dejó de molestarlos en lo 
más mínimo, acabándose del todo las persecucio-
nes, anatemas y maldiciones q le en otru tiempo 
llovieran sobre el pueblo de Ll.os. 

Los jjsuítas, apóstoles hoy del decadentismo re-
ligioso, han visto que sermones, novenas, escapu-
larios y misiones son monedas qne, coma los d u -
ros sevillanos, no entran más que en b dsillos de 
incautos ó de memos; han nota lo con pavor qu j la 
raza de los I'astranas se ha extinguido, y que si 
hay políticos del ángulo facial de un Liniers ó un 
Vadillo, hay otros muchos que están ya de jesuí-
tas hasta la punta del pelo; se han convencido de 
que muy pronto no va á haber nadie que comul-
gue con la rueda de molino de la santidad y de la 
fe de los loyolas, y han decilido dejarse de tonte-
rías, liarse la manta á la cabeza y decir: «Caba-
lleros, aquí la religión y la beatería nos importan 
tres cominos; lo que nosotros queremos es dinero.» 

Ya en Bilbao, cuartel general del jesuitismo, 
notamos con asombro este año que las funciones 
del Corazón de Jesús se celebraban sin pompa ni 
entusiasmo en la iglesia de los jesuítas; luego vi-
mos que en Madrid no sa'en ya de la calle de la 
Flor aquellas procesiones, regocija de bjatos y 
beatas; hase observado también que durante la 
cuaresma y semana santa actuales no ha habido 
por allí las excursiones apostólicas escandalosas á 
que estaban acostumbrados pueblos y ciudades. 

No ponen ya empeño ninguno los hijos de San 
Ignacio en establecer apostolados de la oración, 
coros de hijas de María ni ejércitos de San Luis 
Gmzaga. Esto, por lo menos, ha quedado relega-
do á segundo término. 

En cambio se sabe que un comerciante de Eibar 
empieza á fabricar unas plaquitas con la imagen 
del Corazón de Jesús, los jesuítas las jalean y el 
negocio pruduce en tres meses más de seiscientas 
mil pesetas. El comerciante sigue tan pobre como 
antes. 

Al poco tiempo suena por España una frase que 
parece una blasfemia y es una explotoción mística: 
el guano sagrado. Se trata de otro negocio mag-
nífico del jesuitismo. Establécele grande» ' 
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Jjd Iglesia esclava, en el Estarlo libre. 

sitos, organízasemínuciosa contabilidad, y empie-
za desde confesonarios y pulpitos activa 

E L M O T Í N Las religiones degradan y embrutecen 
—awmaMii IMIII I ni; iwwswreagga., ..jggw«wew8R)B» 

,|a para conuncer á las gentes, no de la verdad 
He los católicos dogmas, sino de qne el gaano del 
Corazón de Jesús es el mejor y más b trato de tod os 
los guanos habidos y por haber. 

Ahora en Gmdía eslán atareados los jesuítas, 
e n ver de fun la r una caja de ahorros, ensayo de 
banco J ror.a'.o de centro usurario. Las personas 
sensatas de Gandía miran la institución con malos 
ojos, porque piensan, y con razón, que los curas 
uo están en el mundo para (andar cajas de aho-
rros, sino para bendecir cajas de muerto; no de -
ben prestar dinero, sino prestar los auxilios espi-
rituales á quien se lo» pi la; no han de confeccio-
nar libros de contabilidad, sino libros de rezo. 

Los Bostchüd con sotana y faja dicen que sólo 
los impíos republicanos serán los qne no les en -
treguen el dinero, y no ha faltado quien, recor-
dando la guerra que recientemente han hecho en 
Francia los jesuítas á los ju i íos , haya contado el 
signiente cuento: 

Predicaba un padre los sermones de cuaresma 
en cierto pueblo de Andalucía; la elocuencia del 
orador era mucha, y las gentes, conmovidas p ro-
fundamente, habíanse entregado por completo á 
la práctica de todas las virtudes. Sobre todo el 
buen predicador había insistido erwjue nadie tra • 
tase ni visitise á una muj non sanch que, con 
sus hechizos y malas artes, i ra incentivo de peca-
dos y lazo p3ra cazar almas con destino á las cal -
deras de Pero B >lcro. 

Quedóse aislada por completo la pecadora; n a -
die absolutamente llegaba á llamar á su puerta; 
el fuego del inli rao apagabi el fuego d é l a 
concupiscencia. 

Llegó sin embargo una noche en que un mozo 
del pueblo, menos convertido sin d u l a que los 
otros, envuelto en la capa y loman io todo género 
de precaucionas, se atrevió á dirigirse al lugsr mal-
dito. Se acercó á la puerti y ya iba á empuihr el 
llamador, caando la puerta se abrió para dejar 
salir un hombre, también embozado Insta tos 
ojos. 

Encontráronss frente á frente los dos, y enton-
ces el que entraba vió que el q'ie salía era . . . el 
predicador cuaresmal. 

Los jesuítas dicen á los judíos: «Fuera de aquí, 
negociantes, fuera, porque.. . ¡vamos á negocUr 
nosotros!» 

G a B U S DE S A N T A L L A N A 

U MMTM1 llCítffli 
¡Gracias á Dios que hemos tropezado 

con el partido redentor! Estábamos aquí 
devanándonos los sesos para averiguar 
la mejor manera de salvar á España, y 
no habíamos sospechado que la Concen-
tración de Sol y demás astros menudos, 
había encontrado ya la fórmula y el pro-
cedimiento. 

Para regocijo de republicanos clerica-
les y demócratas jesuítas, publicamos lo 
más saliente del apéndice V del proyec-
to de programa que ha dado á luz esa 
Concentración: 

LA IGI.ES1A CATÓLICA ESPAÑOLA 

- « E s v e r g o n z o s o q u e un s a c e r d o t e e s p a ñ o l 
t e n g a una as ignación d e 500 pese t a s p a r a 
a t e n d e r á sus ob l igac iones impresc ind ib les . 
L a vida cues ta m á s y el E s t a d o t iene la obli-
gac ión d e ve l a r p o r la ex i s tenc ia d e ese sa -
c e r d o t e , y a que h a n . d e exigi r le t o d a s las 
v i r t u d e s ane jas & su s a g r a d o minis ter io . E l 
sue ldo mín imo del s a c e r d o t e español q u e 
d e p e n d e del E s t a d o se rá de 1 .500 pese tas al 
año.» 

Esto se llama resolver las cuestiones 
con acierto y seguridad. Sólo que, á de-
cir lo que siento, ha andado La Concen-
tración algo tacaña. E11 un país tan 
próspero como el nuestro, no deben h a -
cerse las co-as á medias. Propongo, pues, 
que se señale también una pensión de 
750 poseías á cada una de las amas ó 
sobrinas cura, y otra de 375 á cada 
chiquitín de los que esas señoras lancen 
al mundo. O somos demócratas, ó no lo 
somos. La ley, como la pensión, debe 

. ser igual para todos... los curas, y so-
brinas adyacentes. 

« D e s p u é s d e h a b e r t o m a d o al c lero , p o r 
r a zones que y a el t i e m p o h a j uzgado , b i enes 
p o r va lo r de 2 .250 mil lones d e pese tas , c u y a 
p r o p i e d a d capi ta l izada al 5 p o r 100 da r ía 
una r e n t a anual d e 125 mil lones, con los q u e 
la Iglesia p o d r í a a t e n d e r d i g n a m e n t e á sus 
neces idades , el ac tua l r é g i m e n se h a c o m p o r -
t a d o d e m o d o quCj a v e n t a d a y p e r d i d a t o d a 
aque l l a r iqueza , h o y las a t enc iones rel igio-
sas, m e z q u i n a m e n t e p a g a d a s , g r a v i t a n c o m o 
c a r g a a b r u m a d o r a s o b r e n u e s t r o p r e s u p u e s -
to g e n e r a l del E s t a d o . » 

¡Esto, esto!... Duro en I03 monárqui-
cos, que después de haber tomado (ro-
bado diría yo) al clero esa cantidad que 
el infeliz se había agenciado con el sudor 
de su frente, no le ha proporcionado á 
cada cura uu gran sueldo, coche y por 
lo menos cien acciones del Banco. 

¡Cómo rabiarán los conservadores al 
ver que unos demócratas, que se t i tulan 
además republicanos, lamentan que t o -
dos los bienes de España no estén en 
manos del clero, para que pueda vivir 
dignamente con los 125 millones de pe-
setas que le producirían! ¡Que rabien, 
que rabien esos picaros reaccionarios! 

«No se supr imi rá n inguna p a r r o q u i a , an tes 
b ien , e s tud i ando es te a sun to c o n in te rés y 
sin p r e o c u p a c i ó n a lguna , se v e r á si es n e c e -
sar io a u m e n t a r su n ú m e r o . T o d a p a r r o q u i a , 
sea d e la clase que sea, t e n d r á un c u r a p r o -
p ie ta r io y un c o a d j u t o r . » 

Bien dicho. ¡Vengan más parroquias! 
Es de lo úuico que estamos necesitados; 
de parroquias. ¡Como que no hay más 
que 18.000 y pico! ¡Una miseria! 

Pocos me parecen dos curas para cada 
una de ellas; pero, en fia, no quiero di-
sentir en esto de La Concentración. Bien 
mirado, únicamente importarían las pa-

rroquias 54.000.000 de pesetas, quedan-
do aparte el abonar su sueldo á obispos, 
canónigos, etc., etc., (hasta doscientas 
etcéteras). Y por una pequeñez así, no 
vamos á ponernos en desacuerdo. 

Después de leer esto, á ver quién es 
el bandido que se atreve á decir que los 
republicanos somos enemigos del clero. 
' «1 ̂ as ó r d e n e s re l igiosas d e m o n j a s en clau-

su ra s e r án t o d a s r e s p e t a d a s . S u s p r o p i e d a d e s 
p a r t i c u l a r e s no t e n d r á n o t r a l imitación, ni 
su f r i r án o t r a s gabe l a s q u e las q u e sa t i s face la 
p r o p i e d a d p r i v a d a . Si los c o n v e n t o s d e m o n -
j a s no tuv iesen r en t a s ba s t an t e s p a r a v iv i r , el 
E s t a d o c o n t r a e el d e b e r d e auxi l ia r los con el 
fin d e q u e su ex is tenc ia sea d e c o r o s a . » 

¡Ay, qué peso se ha quitado de enci-
ma! Cuando empecé á leer el Apéndice, 
no pude por menos de preguntarme con 
cierto terror: «¡Y las monjas! ¿Qué harán 
el Sol grande y los Soles chicos de esos 
ángeles?» 

Afortunadamente, ya ha desaparecido 
mi terror. ¡Todas, todas quedarán! ¡Y 
las que no puedan vivir, serán auxilia -
das por el Estado! ¡Qué felicidad para 
esas santas mujeres! ¡Dios en el cielo, 
y el Estado en la tierra velando por 
ellas! Justo premio á sus reconocidas 
virtudes y á la utilidad que prestan. 

Una sola cosa se le ha olvidado á La 
Concentración: crear plazas de confeso-
res, todos frailes, para que cada monja 
tenga el suyo, con entrada libre en los 
conventos, para acorrerlas en todos sus 
trabajos y tribulaciones místicas. Some-
to humildemente la idea al Sol y á los 
Solecillos. 

« E n los p u eb lo s l l egan á la c u m b r e d e la 
v ida h o m b r e s q u e p o r deb i l idad d e c a r á c t e r , 
p o r d e c i d i d a v o c a c i ó n ó p o r g r a v e s c o m b a -
tes ps ico lóg icos se e n c u e n t r a n des i lus iona-
dos y d e s e s p e r a n z a d o s d e la exis tencia . T o d o 
país bien o r g a n i z a d o d e b e t e n e r p a r a es tos 
se res un s an to asilo d e r e fug io d o n d e en-
c u e n t r e n los celest ia les consue los de l l ibro 
y d e la o r ac ión . S e r e s p e t a r á n , pues , las o r -
d e n e s d e San F r a n c i s c o y d e S a n A n t o n i o 
A b a d . » 

No sé qué orden es esa de San Anto-
nio; más aún, creo que no existe. Pero 
esto no hace al caso; lo que al caso 
hace, es que se respete á los francisca-
nos y á los escolapios (á quienes sin 
duda ha querido aludir La Concentra-
ción), y que sus conventos se multipli-
quen hasta lo infinito, ya que son tan 
buenos carlistas, á fin de compensar con 
exceso la supresión de las otras órdenes. 

Y como á Za Concentración se le ha 
pasado consignar el sueldo que ha de 
tener cada fraile, propongo que se le 
asigne á cada uno cinco poseías diarias. 
¡Qué menos, p i ra que puedan fácilmente 
ayunar y hace • toda clase de peniten-
cias! 

«La expe r i enc i a ha d e m o s t r a d o q u e h a y un 
g i a n n ú m e r o d e se rv ic ios d e bene f i cenc i a 
indispensables en los p u eb lo s cul tos , p a r a 
los cua les no s i rven los o r g a n i s m o s láicos y 
mercena r io s : sólo p o r a m o r d e Dios p u e d e 
l l ega r se á c ie r tos a c t o s d e p i e d a d . L a s ó r -
d e n e s rel igiosas d e H e r m a n a s d e la C a r i d a d 
d e S a n V i c e n t e d e Pau l y la d e m o n j e s d e 
San J u a n d e Dios, no sólo s e r án r e s p e t a d a s , 
sino q u e d e p e n d e r á n d i r e c t a m e n t e del Es -
t ado , en lo que a f e c t e á su v ida y neces ida -
des . S e r á n t a m b i é n r e s p e t a d a s esas O r d e n e s 
l l amadas m e n o r e s , d e m u j e r e s p iadosas , de -
d i cadas á cu ida r los e n f e r m o s á domici l io.» 

Todo lo ha previsto La Concentración. 
¡El S.ñor se lo premie! 

Nada de suprimir Hermanas de la Ca-
ridad; que todo esté á sus órdenes y 
á su cuidado en los asilos benéficos. 
¿Quién, como ellas, podrían mirar con 
santo celo por las almas de enfermos 
y asilados, aun cuando á los cuerpos so 
los llevase la trampa? ¡Mujeres divinas! 
Aun cuando cobran todos los servicios 
qne prestan caritativamente, son mere-
cedoras de todos los respetos. 

¿Y qué decir de la conservación de 
los motijes de Sun Juan de Dios? Aun-
que no fuese mas que porque á ellos per-
tenece el virtuoso y casto y desintere-
sado Padre Menni (hoy procesado por 
la impiedad de los jueces católicos), me-
recen ser conservados. 

He dado una ligera idea de lo que 
pide La Concentración Democrática Re-
publicana para la Iglesia, á fin de que 
se tranquilicen los republicanos sensa-
tos. 

Quizás en el número próximo dedique 
á La Concentración otros parrafitos, 
cuya síntesis sea ésta: 

«¡A la monarquía, republicanos cleri-
cales! 

A menos que no os rechace por de-
masiado reaccionarios.» 

nigo de L'rgel, Pablo Claris, fué el revoluciona-
rio más ardiente de la Junta de Barcelona. El 
clero cortesano, lejos de sosegar la tormenta con 
su prudente mediación, inclinaba al gobierno al 
r igor , con palabras tan impropias de un ministro 
de Dios como estas, que el cardenal Borja pro-
nunc 'ó en el Consejo del rey: «El fuego de la 
infidelidad y la rebelión no se extingre sino con 
líos de sangre.» 

«Por su parle los jesuítas ayudaron á la insu-
rrección de Portugal con sus predicaciones y tam-
bién con sus auxilios materiales.» 

L o mi smo q u e en la insu r recc ión s e p a r a -
t is ta d e Ca ta luña y en la p é r d i d a d e P o r t u -
gal, el c l e ro ha s ido f ac to r i m p o r t a n t e en 
o t r o s m o v i m i e n t o s c o n t r a E s p a ñ a y en la 
p é r d i d a d e nues t r a s poses iones , una p a r t e 
f o m e n t a n d o las insur recc iones , d i r i g i éndo-
las ó t o m a n d o p a r t e en ellas, o t r a in f luyen-
d o en la pol í t ica od iosa y en las t i rán icas 
m e d i d a s d e r igo r d e la Met rópo l i , q u e p r o -
v o c a b a n los m o v i m i e n t o s c o n t r a E s p a ñ a y 
les d a b a n i n c r e m e n t o , fuerza , y p o r ú l t imo 
la v ic to r ia , d e s m e m b r a n d o c a d a vez m á s la 
d e s d i c h a d a pa t r i a . 

L o s j e f e s p r inc ipa les de l m o v i m i e n t o re-
vo luc ionar io d e Méj ico , q u e t u v o p o r t é r m i -
n o la i ndependenc i a d e aque l ex t enso y r i co 
t e r r i to r io , f u e r o n d o n Miguel H i d a l g o y Cos-
tilla, c u r a d e Do lo res , a p o d a d o El /íoi'ro, y 
d o n J o s é Mar í a Mora les y P a v ó n , c u r a d e 
C u á r a c o . 

Después . . . 
O i g a m o s lo q u e d icen los a u t o r e s de l in te-

s a n t e l ibro Méjico contemporáneo, s e ñ o r e s 
d e P r i d a y Pé rez V e n t o : 

«La triste situación de los gobernados, sus ne-
cesidades y deseos, sus naturales y justas aspira-
ciones importaban muy poco, ¿qué es importar 
muy poco?, no importaban nada á los que repre-
sentfban allí el Gobierno de la Metrópoli, y que 
eran pura y simplemente ames de avaricia insa-
ciable, para quienes los habitantes de aquellos 
países erau á modo de rebaños á quienes conve-
nía esquilmar, sin compasión y sin miramientos, 
pronto, muy pronto, y completa, muy completa-
mente. . . 

Procaces camarillas formadas á la continua por 
el llamado alto clero, hacían sentir la inmensa 
pesadumbre de sus mundanas ambiciones y de 
su soberbia satánica sobre todas las clases socia-
les . . . Contra aquel escandaloso nepotismo, contra 
aquella sistemática simonía, ni se hubiesen admi-
tido protestas, ni se alcanzaba á nadie la exposi-
ción de la queja, antes expuesta á ser castigada 
que atendida.» 

Y ¿qué hizo ese al to c l e ro c u a n d o la insu-
r r e c c i ó n separa t i s ta , p r o v o c a d a en g r a n p a r -
t e p o r sus d e s m a n e s y d i r ig ida p o r cu ra s , 
pon ía en g r a v e pe l ig ro el p o d e r d e España? 
¿Seguían fieles á la pa t r i a , c u y o domin io en 
aque l los países hab ía c o m p r o m e t i d o ? L o s 
m i s m o s h i s to r i ado re s lo d icen a lgunas pági -
n a s después : 

«Las clases más ricas, el alto clero y los alle-
gados al poder virreinal, enemigos ayer de los 
revolucionarios de Dolores, y mantenedores del 
Gobierno español, se declararon en contra de éste 
en el momento que vieron mermados su preponde-
rancia y privilegios, y tramaron sorda conspira-
ción para derrotar la Constitución promulgada 
p -r segunda vez el año 1820... Su ¡dea era cons-
lituir Méjieo en Monarquía independíenlo de Es-
paña, bien con Fernando VII, que andaba á mal 
traer por sus subditos de la Península, ó bien con 
algún oteo miembro (don Carlos), de la familia 
reinante de la Metrópoli. . 

Se pactó un arreglo para proclamar la indepen-
dencia, conforme al plan de Iguala que se llamó 
de las «Tres garantías», en razón á que sus tres 
puntos esenciales eran: el mantenimiento de la 
religión católica romana, con exclusión de cual-
quiera otra, conservando el clero TODOS sus F U E -
ROS; la ^dependencia bajo una monarquía mode-
rada, y la íntima unión entre europeos y america-
nos, con iguales derechos á la ciudadanía y á los 
empleos públicos.» 

¿Comentar io á ésto? U n o , y m u y sencil lo. 
El c le ro , y m á s aún las ó r d e n e s m o n á s t i -

cas, con t inúan s iendo e n e m i g o s d e la p a t r i a 

Vecindad honrada 

f e! ciofo 
E n su h e r m o s o l ibro La política de copa 

y espada, d ice E u g e n i o Sellés: 
«El clero no se ocupaba soiamen'e en las i n -

trigas del confesonario. Cuando la ocasión era 
oportuna, solía reverdecerse en él su antiguo es -
p í a l a guerrero. 

Los frailes y curas catalanes fueron motores 
rfi'.acísimos de la rebelión contra Felipe IV, p re -
dicándola como guerra justa y religiosa. El cañó-

(ESCENA TRISTE.) 
Don Juste: 
— ¡ P e r l e r a ! 
—¿Quién llama? 
—¿Cuánto renta el cuarto tercero? 
—Seis mil reales; pero lo bajarán. 
—¡Abl ¿Lo van á traer al patio? 
—Vamos, es un decir, qne lo dejarán en veintí-

tr s duros. 
—¿Es grandt? 
—Hermoso, con luz de Mediodía, empapelado 

de nuevo, su fuente y la destilación de la luz eléc-
trica puesta. 

—¿Sa puede vei? 
—Si, señor; á eso estamos. Suba usted, caba-

llero, qne jo voy por la llave. 

—Vaya, úo dirá usted, que esto es lo que se 
llama un cuarto para no salir á la calle más que 
por fuerza, y en un sitio que ni el sitio de Zarago-
za, como dice mi esposo. 

—El sitio es céntrico, y, sin embargo, la calle 
está re t i rada . . , 

—Quié decirse que es una calle corta y t ran-
quila, pero está usted á un paso de todo. 

—Eso es verdad y el cuarto me conviene: pero 
me va usted á decir con toda lealtad si la vecindad 
<s buena. 

—¡BtienLima! 
—Pongo interés en esto porque soy padre de 

familia, tengo tres hijas solteras, niños de doce y 
trece años, y ya me he mudado dos veces en ocho 
meses por haber sorprendido en la vecindad y en 
rasas de muy buen aspecto gentes de mal vivir. 

—¡Ay, senoi I Pues aquí no hay nada de eso. 
Esto es la paz del mundo; vecindad más tranqnila 
no la hay en Madrid. 

—¿De veras? 
—Por la salud de mi esposo, y ya ve usted que 

no querré jurar en vano, porque acaba de pasar 
unas tri/oildeas que ha estado ea el Hospital tres 
meses. 

—Tome usted esas dos pesetas y dígame con 
el corazón en la mano si en toda la casa vive gen-
te honrada. 

—Mire usted; en el piso bajo vive la señorita 
Nieves, una persona que siempre trae osos detrás, 
pero muy pacifica ella; no se mete con nadie. . . 

—¿Pero vive sola? 
—Sí , señor; es decir, todo se ha de decir; ella 

tiene nn amigo, que es un diputao joven, mny 
rico, y viene á pasarse la larde de conversación, 
y alguna noche, si hace mal tiempo se queda; 
pero, vamos, ¡son dos enamoraos que no se les 
oye! 

—Es decir, que. . . 
—En el principal derecha, doña Catalina. 
—¿Y quién es doña Catalina? 
—Pues es una señora que ha pasao mucho en 

este munde y ahora eslá muy bien, porque lia 
discurrido una cosa que parece que le da mucho 
dinero á ganar: vamos al decir, que tiene huéspe-
des. . . sin tenerlos. 

—¿Qaé quiere usted significar?... 
—Vamos, huéspedes por un par de horas; se 

conoce qne es gente que viene de los pueblos y 
descansan aquí hasta que se vuelven por la noche": 
un caballero y una señora, un señorito y una se-
ñorita. . . Pero no se les siente; no hay nunca cues-
tiones, ni ruido, ni nada; le digo á usted que esto 
es como un convento. 

—¿De manera que usted tiene la osadía de? .. 
—En el principal de la izquierda se reúnen 

veinte ó treinta amigos, todos muy callados, no 
abren casi nunca las ventanas, entran y salen sin 
tropel y sin armar bulla, y ahí se pasan Insta las 
dos ó las ti es de la mañana jugando con unos bo-
tones de marfil, que hasta en eso se ve qne no hay 
malicia... El inquilino es un tal don Bernardo, 
muy buena persona, qae nos da cinco duros de 
propina lodos los meses; ¡ya ve usted que para dar 
así cinco duros en estos tiempos, es menester ser 
un santol 

—¿Luego en todos los pisos?... 
— E n ese segundo de enfrente tendrá usted por 

vecino á un chico muy elegante, <}ue apenas para 
en casa, y vive sin familia, ni criados ni nada. A 
mí me es muy simpático porque no tiene suerte; 
ya van dos veces que le han sacado en los perió-
dicos, que en todo se meten, llamándole Rufino 
el carterista, lo cual que es una infamia; y una 
vez hasta lo detuvo un guindilla y me lo tuvieron 
al hombre en el Gobierno civil, y resultó, como 
me dijo él á mi cuando volvió, dándome un alfi-
ler pa mi Paco, que lo menos vale veinte duros: 
«No haga usted caso, señora Pepa; les ha dao 
por confundirme con otro; lo que hay es que vo 
hago carteras.» 

—¡¡Ya lo creo!! 

—Y asi debe ser, porque cuando se va por la 
mañana y yo le limpio el cuarto, siempre tiene 
ocho ó diez carteras encima de la cómoda. 

—¡Como que es muy conocido! 
—Pues ahí tiene usted. Y en los pisos terceros 

viven una chica huérfana que baila sevillanas en 
las reuniones que tienen los señoritos de la a r i s -
tocracia, y en el otro dos coristas que viven en 
familia con dos primos suyos. ¡Ya ve usted si es 
cantidad de gente! Pues aquí no se oye una mos-
c i . Si busca usted tranquilídá, tranqnílidá tendrá 
pa dar y vender; ¡casas como esta hay pocas! 

Don Justo ¡uñoso: 
—¡Y aquí quería usted que viniese yo á vivir! 

¡Y tiene usted la frescura de llamar á esto una 
vecindad honrada! 

Discurso de la portera: 
—Oiga usted, caballero; quince años llevo en 

la casa, y hasta el año pasado, en que quiso Dios 
que se juntaran los vecinos que hoy tengo, no he 
visto en ella más que inquilinos atrasados, e m -
bargos, muebles vendidos por los escribanos, des-
ahucios, trampas, el casero siempre poniendo pa-
peles, ¡un desastre! Aquí hemos tenido dependien-
tes de comercio, oficiales retirados, viudas de 
clases pasivas de Ultramar, periodistas, pintores, 
curas, pianistas que daban lecciones, bolsistas, 
obreros, trabajadores, cómicos, señoritas que co-
sían para fuera . . . de todo. Pues el dependiente, 
porque no ganaba bastante; el cómico, porque 
estaña sin contrata; el bolsista, porque había per-
dido; el pintor, porque no vendía cuadros; las 
hueifanitas, porque les daban poco por la costura; 
los curas, porque no tenían misas y el clero bajo 
no gana nada; los obreros, porque andan siempre 
lampando y tienen más hijos que las chinches, 
aquí no pagaba nadie más que á malas, ó no pa-
gaban nunca. El casero tuvo un ataque de apople-
gía de tanto padecer, viendo la casa siempre va-
cía y sin producir nada. Desde hace un año, con 
estos honrados inquilinos de ahora, el día prime-
ro del mes, antes ae que anochezca, ya tengo en la 
portería el dinero de todos los cuartos, y además 
propinas bárbaras para mi Paco y para mí. El ca-
sero ha engordado y su señora ha tenido un niño 
á los cincuenta y ocho años. Todos aquellos que 
lloraban y suplicaban y pasaban meses y meses 
sin pagar, todos nos echaban por medio su hon-
radez. ¡Honradez! ¡Pillos! ¡Los honrados son estos! 
¿Lo entiende usted? ¡Estos! 

—¡Y usted una mujer inmoral, defensora do la 
gentuza que aquí vive! Una casa en la que hay una 
Celestina... 

—¡Catalina! 
— ¡Celestina! 
—¡Si lo sabrá usted mejor que yol 
—Un garito, unas mujeres de mala vida, un 

tomador.. . 
—¡Oiga usted, caballero! Mis inquilinos no le 

deben á usted nada, y usted no es nadie para in-
sultarlos. 

—¡No dé usted voces! 
—¡Grito, porque estoy en mi casa! 
(Comienzan á abrirse puertas de todos los pisos). 
—¡Yo opino como hombre de bien! 
—¡Usted debe ser de la secreta, y habrá usted 

venido á sobornearme con dos pesetas que no me 
hacen falta! Guárdeselas usted para aynda de otra 
chistera. ¡Doña Catalina! ¡Aquí hay un s^ñor que 
la llama á nstrd Celestina'. ¡Don Bernardo! ¡Dice 
este caballero que su casa de usted es un garito! 
¡Hola, señorita Nieves! ¡Aquí tiene usted uu e n -
tremetido q'ic dice que es usted una mujer de 
mala vida! 

—¡Que bajel 
Las vecinas de arriba.—Echarlo á patadas. Dos 

hombres del... Circulo.—Oiga usted. . . (Dándole 
encontronazos contra la pared.) Usted se va de 
aquí sin chistar, ¿lo oye usted bien? sin lesollar, 
ó se le corta á usted la cara. 

El diputado, saliendo del cuarto bajo.—Usted 
está en Hacienda... yo le he visto á usted allí.. 

—En la Deuda. 
—Pues . . . ¿usted no me ha visto, ch? Porque se 

eslán haciendo cesantías... ¡Mucho cuidado! 
Las del tercero.—¡¡Ahí va eso!! 
(Oyese un gran ruido, y don Justo recibí en el 

hombro derecho un enorme tiesto de albahaca que 
le hace vacilar y le cubre de tierra...) 

La portera.—¡El único escándalo que ha habido 
en esta casa honrada, mos lo ha dao usted! 0 se 
va usted pronto, ó llamo al alguacil. . . ¡Fuera de 
aquí, tío cursi! 

Don Justo, saliendo limpiándose el sudor y el 
polvo y llorando.—¡Qué mundo este! ¡Qué mundo 
este, Dios mío! 

E U S E B I O BLASCO 

que dijo haberle entregado en depósito uno de los 
autores del robo, preso ya. 

Como el asunto está en los tribunales, me abs -
tengo por hoy de comentar disculpa tan extraña. 

¿ En el pueblo de Pedro Bernardo fueron robados 
tres rail duros en la casa del hacendado Leandro 
Capita y en la del cura encontradas 5870 pesetas, 

DISCULPAS EN VIERNES 
Hay algunos hombres de relativa im-

portancia é influencia en el partido r e -
publicano, que se pasan la vida renegan-
do de los jefes, que no creen ni en su sin-
ceridad ni en sus condiciones de carác-
ter, y que sólo admiten como eficaz el 
procedimiento revolucionario. 

Y, sin embargo, al primer llamamien-
to que les hacen esos estropeados jefes, 
acuden presurosos, A sabiendas de que 
nada práctico tratarán, y se dej^n coger 
de nuevo en las redes, sin perjuicio de 
salir trinando al poco tiempo. ¡Codorni-
ces sencillas! En cambio, si alguien que 
no es jefe les propone algo relacionado 
con el procedimiento de que se dicen 
partidarios, invocan los desengaños s u -
fridos con los jefes, para excusarse. 

En buena lógica, esto debería influir 
para que acudiesen solícitos, precisamen-
te por no ser jefe el que les habla. Pero 
no es así. Esos caballeros se retraen pru-
dentemente, sin perjuicio de lamentarse 
luego de que aquí nadie toma iniciativas, 
y de que nada se adelanta por no haber 

uien se atreva á emanciparse del yugo 
e los jefes, cuya menor indicación obe-

decen ellos entre sumisos y esperanzados 
El demonio mismo que los entienda, 

á no ser que se disculpen en viernes, 
por no ayunar . 

EN CONFIANZA 
E l s e ñ o r o b i s p o d e T a r a z o n a h a c o n d e n a -

d o y r e p r o b a d o e l p e r i ó d i c o d e a q u e H a c iu -
d a d , t i t u l a d o La TJnión, m a n d a n d o á s u s 
d i ó c e s a u o s q u e s e a b s t e n g a n d e c o o p e r a r 
p o r n i n g ü u m e d i o á s u p u b l i c a c i ó n , s i s i g u e 
e x p o n i e n d o ó i n t e n t a n d o l a s p r o p o s i c i o n e s 
próximas á herejía, escandalosas, impías, con-
trarias d la doctrina católica y sana moral, 
é injuriosas al clero secular y regular, por las 
c u a l e s h a s i d o c o n d e n a d o ; p u e s e l que , con-
t r a v i n i e n d o á t a l o r d e n p a s t o r a l , s e a s u s -
c r i p t o r , c o m p r e , l ea ó r e c i b a e n s u s c a s a s 
t a l pe r iód i co , i n c u r r i r á e n l a i n d i g n a c i ó n 
d o Dios , h a c i é n d o s e r e o d e l a s g r a v í s i m a s 
p e n a s i m p u e s t a s p o r l a I g l e s i a . 

Me parece una candidez esto de pro-
hibir á estas alturas el que se lea éste ó 
aquél periódico, m i s reconozco que eso 
obispo ha estado en su derecho. 

Cjmo yo estoy en el mío al p regun-
tarle: 

«¿Por qué conducto ha llegado á su 
noticia, señor obispo, que Dios se indig-
na por estas cosillas? 

Yo no me tomo la molestia de pensar 
en si Dios existe ó no existe; pero si me 
diese por ahí la chifladura, seguramente 
pensaría en un Dios tan grande, cual no 
lo conciben los que suponen que pueda 
indignarse en ningún caso, pero mucho 
menos porque un periodista diga que los 
curas tienen amas y los frailes viven del 
sudor ajeno. 

Esto, dicho hace tres ó cuatro siglos, 
podía producir algún efecto; hoy hace 
reir por lo gracioso, ó sonreir por lo ino-
cente. 

¡Ay, señor obispo, y á lo que obliga 
la defensa del garbanzo! Quiero creer 
que lo hace usted por esto y no por es -
tar convencido de que Dios se indigna 
por un suelto de un periódico aquí en la 
Tierra, él, que según ustedes, rige los 
mundos y los soles. 

. l igan. . 

El Estado y la Iglesia 
«El E s t a d o es m u y c r u e l , y l a I g l e s i a 

( e n t i é n d a s e el c l e ro q u e l a d i r ige) t o d a v í a 
m á s c r u e l y d e s p i a d a d o ; q u e e n los E s t a -
d o s s o m e t i d o s a l V a t i c a n o é s t e 110 i n f l u y e 
m á s q u e p a r a o b t e n e r r i q u e z a s 6 i m p o n e r -
s e p o r l a f u e r z a , p e r o en manera , a l g u u a 
p a r a e l b i e n e s p i r i t u a l n i m a t e r i a l d e l a s 
s o c i e d a d e s . 

T o d o s los a b u s o s , t o d a s l a s c o r r u p c i o n e s 
é i n f a m i a s , t o d a s l a s e x p l o t a c i o n e s y c rue l -
d a d e s , se l ian c o m b a t i d o a q u í , n o p o r l a 
I g l e s i a , s i n o p o r los p a r t i c u l a r e s á p e s a r 
d e l a I g l e s i a ó c o n t r a la I g l e s i a , b i e n a v e -
n i d a s i e m p r e c o n t o d a c o r r u p t e l a , y s in t e -
n e r u n conse jo , u n a g e s t i ó n ó n n a n a t e -
m a p a r a l a s m a y o r e s i n i q u i d a d e s , a u n q u e 
n o s e d e s c u i d a e n in f lu i r , g e s t i o n a r y a n a -
t e m a t i z a r h a s t a l a s m e j o r a s y a d e l a n t o s 
m á í i n d i s c u t i b l e s c u a n d o l e p r o d u c e n u n a 
p e s e t a do p e r j u i c i o . 

Q a e s e a n c l o a c a s los h o s p i t a l e s ; q u e l a s 
c á r c e l e s s i r v a n d e e s c u e l a s d e l c r i m e n ; q u e 
lo s p r e s o s s e a n c o n d u c i d o s en c u e r d a c r u e l 
é i g n o m i n i o s a m e n t e ; q u e lo s s o l d a d o s s e a n , 
c o m o e u o t r o s t i e m p o s f u e r o n , t r a t a d o s á 
lo p r e s i d i a r i o ; q u e los m a n i c o n i o s s e a n i n -
q u i s i c i o n e s , l a s e s c u e l a s e s t a b l o s , l o s m a e s -
t r o s p o r d i o s e r o s y lo s t r a b a j a d o r e s s e m u e -
r a n d e h a m b r e p o r l a s ca l l e s , la I g l e s i a 
n o d i r á una, p a l a b r a m i e n t r a s h a y a h e r n i a -
n u c a s b i e n p a g a d a s en los h o s p i t a l e s , cape-
l l a n e s e n és tos , e n los r e g i m i e n t o s , e n los 
b a r c o s y e u l a s p r i s i ones ; m i e n t r a s c o b r e n 
m i l e s d e d u r o s los o b i s p o s y los c a n ó n i g o s , 
y l a s c a t e d r a l e s y los c o n v e n t o s s e a n es-
p l é n d i d a m e n t e s o s t e n i d o s . 

Ayuntamiento de Madrid



El trabajo, única baie del. Heneetar. EL MOTIN 
mBmummmm. 

A l a r e d e n c i ó n , p o r l a i n s t m e e i ó j 

El Estado es cruel, la patria una madras-
trona ingrata qne exige la sangre, el sudor, 
el dinero, fidelidad á prueba, una vida en-
tera, y nada, absolutamente nada más que 
el aire respirable y el nombre de español, 
sin conceder ni aun el derecho á casarse, á 
tener hijos y á &er enterrado, porque estas 
cosas tan necesarias, ta,n debida?, también 
las vende. Herido en batalla, mendigaréis 
de puerta en puerta; muerto, vuestra mujer 
mendigará ó se prostituirá; inútil para el 
trabajo, después de una vida honrada que 
hizo ricos á muchos, no tendréis derecho ni 
al agua ni á una sepultura. Esa es la Patria. 

Pero la Iglesia ¡ah! la Iglesia es mucho 
peor y más avara. El Estado es el inundo, 
el enemigo del alma, lo humano, lo carnal; 
la Iglesia, esto es, el clero representa á 
Dios, todo lo bueno, lo grande, lo consola-
dor; la caridad, la justicia, la verdad, la 
guerra al mal, y, sin embargo, mientras di-
ce que sin el bautismo no hay Iglesia posi-
ble ni salvación para el alma y así el bau-
tismo es necesario, no os dará ese sacramen-
to; os lo venderá cuanto más caro pueda. 

El matrimonio es igualmente necesario; 
sin él no hay sociedad cristiana; es también 
un derecho; pero la Iglesia, después de po-
nerle infinitas trabas, sólo amovibles por 
dinero, por dinero venderá el matrimonio, 
lo mismo cuando todos le pagaban diezmos, 
que cuando el gobierno le da el presupues-
to al clero. 

La Iglesia siempre se cree detentada y 
mal pagada, con derecho á compensarse 
esquilmando al pueblo del modo más tirá-
nico. 

Por ser cruel, lo es con sus mismos sa-
cerdotes; ya lo hemos visto; si dos de ellos 
no hubieran fundado un hospital y hubie-
ran dejado fondos para costear enterra-
mientos, aún se morirían de hambre los clé-
rigos pobres por las calles ó extenuados en 
los hospitales y serían enterrados en la 
fosa común, como suelen serlo allí donde 
ninguna fundación particular lo impide, ó 
aquí no pocas veces, cuando el enfermo no 
quiero ir al hospital de presbíteros ó no 
sabe que existe. 

Aún el Estado, con ser lo que es, ha mi-
rado por el clero, procurando reducir su 
número; por la higiene, reglamentando los 
enterramientos; por el derecho, estable-
ciendo recursos de fuerza; tiene fondo de 
calamidades, beneficencia oficial, mala ó 
bjíf ia , y otras muchas instituciones: la 
i f l p i a nada; todas esas mejoras se han 
hfTsho sin ella ó contra ella. 

Y las instituciones caritativas creadas 
por sacerdotes ó católicos, esas que no se 
las atribuya; son todas una protesta coutra 
su sordidez, suplemento que hace el parti-
cular, sacerdote ó 110, pero no como tal sa-
cerdote ó creyente, sino como hombre irri-
tado al ver la pasividad egoísta de la Igle-
sia anto males que podía remediar, pues le 
sobran recursos, y no lo preocupan, auuque 
no t i eno CU el i nundo o t r a mis ión quo im-
pedirlos. Todos los que fundan esas asocia-
ciones son almas grandes que han enmen-
dado la plana á la Iglesia haciendo por sí 
lo que ella deja de hacer y arrojáudole á la 
cara la ignominia de no haberlo hecho. 

Y como de la Iglesia, sociedad eminente-
mente rutinaria, ya no se puede esperar 
cosa mejor sino peor, cada vez peor, crece 
por momentos el número de los españoles 
fieles católicos, ó disidentes ó incrédulos, 
que aspiran á verla sustituida por otra 
iglesia que, cumpliendo su misión tenga 
aquí razón de ser y derecho á nuestros res-
petos. 

Por aquí van las comentes, y pronto so 
realizará algún acto que dé qué pensar á la 
gente de liorna. 

Tendremos á nuestros lectores al corrien-
te de este importante asunto. 

El cura de Sao Lucas 
Sobre lodo, en asuntos religiosos era una 

potencia . Y a podían dar le mor ibundos impe-
ni tentes 6 s implemente fríos; él los ca lentaba 
y persuadía con su sencilla ora tor ia , en t é r -
minos de que no se le escapaba ninguno. E s e 
mismo abogado , á quien se aludió antes, do-
ceañista y casi ateo, aunque h o m b r e de r ec -
t i tud y de fibra, en fe rmó una vez con pel i -
g r o de muer te . El cura de San Lucas se p re -
sentó en su casa, con la pre tens ión de ha-
blar le á solas. 

—¿Viene usted á fast idiarme?—le di jo t r a -
ba josamen te el en fe rmo. 

— A l con t ra r io—respond ió el c u r a ; — v e n -
go á facilitarle á usted que haga lo que se le 
antoje, evi tando que o t ro le moles te con sus 
visitas. 

—¿Y cómo es ello? 
—I 'ues nada; us ted seguirá c r e y e n d o lo 

que quiera, pe ro c o m o de seguro no quiere 
el escándalo, impropio de un h o m b r e de las 
condiciones de usted, ahora salgo y digo q u e 
se ha confesado; v o y á la pa r roqu ia por la 
Eucaris t ía y usted la recibe ó no; pa ra mí es 
lo mismo; el pueblo aplaude y los d e v o t o s se 
tranquilizan; ¿qué va usted pe rd i endo en esto? 

—¡Pero , señor cu ra !—exc lamó el pac ien te 
incorporándose en la cama con ademán aira-
do:—¿por quién me toma us ted á mí? ¿Me 
c ree usted capaz de una supercher ía seme-
jante? P r imero me allano á que haga us ted 
de mí lo que quiera. 

— P u e s ¡de rodillas, pen i ten te !—gr i tó el 
sace rdo te con voz de m a n d o — y á deposi tar 
en mi oído sus culpas y su a r repen t imien to . 

Debió decir el cura estas pa labras con tan 
eficaz energía, que el e n f e r m o se abrazó á su 
cabeza pe rmanec iendo l a rgo r a to en c o m u -
nicación con él. En seguida fué absuelto, y 
p o c o m i s t a rde trííjóle el p á r r o c o so lemne-
men te la sagrada F o r m a , que el mor ibundo 
recibió contr i to en t re el a s o m b r o de cuan tos 

le r o d e a b a n . — A l salir del aposento , y antes 
de en tonar el Te Deiim laudamus del r i tual, 
hubo quien le o y ó deci r al cu ra :—«¡Pues no 
hubie ra fa l tado o t r a cosa!» 

C a m p a ñ a s de esta especie se le p r e sen t a -
ban al bondadoso s a c e r d o t e t odos los días. 
Había las de di íerentes clases, como, po r 
ejemplo , la que le p r o m o v i ó una ant igua 
s i rviente d e la m a y o r d o m a de A n i m a s de la 
par roquia . E r a es ta úl t ima una muje r en t r a -
da en años, de sangre azul y tos tados pe r -
gaminos, más r ica de van idad que de bienes, 
autor i tar ia y casi despót ica con sus inferio-
res. El ca rgo que d e s e m p e ñ a b a en la iglesia 
la hacía g r a n d e amiga del pá r roco , aunque 
con la distancia p rop ia de quien v e n e r a al 
ungido m u y por enc ima del h o m b r e . La v iu-
da del mayorazgo , que así se le decía en la 
población, echaba de menos que el señor 
cura no fuera de clase; p e r o aun así las áni 
mas bendi tas y las mútuas v i r tudes les unían 
en una especie de sag rado consorcio . 

Sucedió , pues , en casa de esa señora , que 
al c abo de más de cua ren ta años de servir la 
lea lmente , puso en la calle á la que cuando 
niña la dió el p e c h o y que du ran t e casi me-
dio siglo fué más que su sirviente su excla-
va . E r a de v e r la p o b r e vieja asida á las 
manos del cura cubr iéndolas de besos y de 
lágrimas, implora r con ayes angustiosos su 
pro tecc ión én aquella ca tás t rofe . El cura , im-
pres ionado, en efecto , co r r ió casa d e la ma-
yorazga á poner paz; p e r o ella, con malos 
modos , le salió al encuen t ro diciéndole: 

—¿Viene usted y a á t o m a r par te en los 
chismes de esa bribona? 

P o r q u e t o d o el que va á hace r un bien en 
casa a jena es, ord inar iamente , mal rec ib ido . 
El cura , sin embargo , que conocía á la seño-
ra , repl icó con calma: 

— N i esa infeliz mu je r es una br ibona, ni 
los dolores del corazón p u e d e n ser chismes. 

— P u e s y o soy la dueña de mi casa, y ha-
go en ella lo que quiero. 

— E s que el dueño d e una casa no está 
autor izado p a r a hace r en ella lo que quiera , 
sino lo que deba . ¿Por qué despidió us ted á 
esa anciana? 

— P o r ladrona . 
— ¡Imposible! ¡Ella robar ! ¿Qué es lo que 

ha robado? 
—Cinco du ros en o ro de ese c a j ó n . 
— ¿ Y n a d a más? 
— N a d a más. 
—¿Es la p r imera vez? 
— L a pr imera , que y o sepa, en cua ren ta 

años. 
—¿Pero no me t iene usted dicho, señora , 

que nunca ha c o b r a d o su salario entero , y 
que le g u a r d a usted casi un capital? ¡Cómo 
se c o m p r e n d e entonces!.. . 

— N o se venga usted con a rgumen tos es-
peciosos, señor cura; está coníesa y convic ta . 

El s ace rdo te se dirigió en a d e m á n in ter ro-
gan te á la p o b r e vieja, que de rodil las y ane-
g a d a en l lanto se asía á los vest idos de su 
señora , y la o y ó exp re sa r confusamen te es-
l e t o p a l a b r a s : — « ¡ T i e n e razón, t i e n e r a z ó n ! » 

— P u e s a h o r a — d i j o el cu ra revis t iéndose 
de esc ca rác t e r que empleaba en casos difí-
c i l e s—ya no me c o n f o r m o con lo que aquí 
se ha hablado; necesi to expl icaciones con -
cre tas . ¡Ya no soy amigo, no soy clérigo; soy 
jnez! 

L a v iuda del mayorazgo , sobrecogida p o r 
tan seve ra act i tud, se p res tó á re fe r i r lo que 
había ocurr ido . Aquel la vieja es túpida tenía 
un nieto á quien había dado en amar , c o m o 
si el m u y bribón se lo mereciese . T o d a s las 
can t idades que d e d u c í i de sus ahor ros e ran 
p a r a el nieto, el cual se hizo haragán , pen-
denciero , vicioso y endmoniado . E11 tal si-
tuación le tocó la quinta, y aún quer ía la 
abuela gas ta r 6.000 reales en red imir le la 
suer te ; p e r o la señora se opuso, negándola 
el d inero . Cons ideraba ella prefer ib le que lo 
d o m a r a n en el servicio del r ey , y , si es to se 
conseguía , á la vuel ta encon t r aba un capital 
p a r a hacerse h o m b r e . ¡Los disgustos que les 
p ropo rc ionó el mozo mient ras tanto! Llegó 
la h o r a de en t r a r en ca ja , y él quin to exigió 
con malos m o d o s c inco du ros p a r a el v ia je . 
La señora los negó también, p o r q u e temía 
que se gas ta ran en la t abe rna y se le decla-
rase p ró fugo . Hab ía que de ja r lo ir á pa lo se-
co. La vieja l loró mucho , ¡era natural! L o 
que no lo e ra t an to es que con abuso de con-
fianza sus t ra jese del cajón de una c ó m o d a , 
que sólo ella podía abrir , la m o n e d a de oro 
que le en t regó al nieto. 

Concluido el re la to que se ex t rac ta , el 
cura condu jo á la señora á un gabinete p ró -
ximo, c u y a p u e r t a cer ró , y con tono so lem-
ne dijo: 

— H a y que p e r d o n a r á esa mu je r . 
—¡Perdona r l a ! 
—Sí , pe rdona r l a . ¿Me tiene usted por h o m -

b r e honrado? 
— C o m o no h a y ot ro . 
—¿Me cons idera us ted capaz de una ac-

ción semejante? 
— P r i m e r o dudar ía de mí p rop ia . 
— P u e s bien, señora; y o l levo conmigo un 

t o r c e d o r que me a m a r g a la existencia. 
— ¿Cuál? 
— U n a vez me encon t r aba en tan g r a n d e 

apu ro de dinero, que saqué media onza del 
cepillo de las Animas benditas. 

Josii DE CASTRO Y SERRANO 

pira grandes resoluciones, está en que 
España la sufre desde hace tantos años, 
y cada día está más aniquilada. Y es 
lógico. La miseria es postración de cuer-
po, y por lo tanto decaimiento de espí-
ritu. Y hombre decaído de espíritu y 
postrado de cuerpo, hombre muerto es. 

Porque lo saben, procuran las clases 
privilegiadas mantener al pueblo en la 
miseria: material, intelectual y moral. 
Mientras lo consigan, ellas continuarán 
reinando. 

Boer lo ha dicho: 
«Si todas las ideas modernas, las 

ideas libertarias, todas las llamadas r a -
dicales, fuesen y hubieran hijas de la 
miseria, nunca hubieran engendrado 
hombres de carácter grande, corazones 
varoniles, seres atrevidos; jamás se hu-
biera hablado de sus mártires. La mise-
ria sólo produce pordioseros.» 

Tiene razón, tiene razón. 

Preguntas ¡respuestas 
El País ha inventado un Averiguador, 

del que copio lo siguiente: 
«Se desea conocer el articulo de la Constitu-

ción en cuya virtud existen aquí los frailes, mon-
jas y beatas cuyas órdenes no menciona el Con-
cordato; y no sólo existen, sino aue el gobierno 
trata con ellas como sociedades legales que t u -
vieran permiso de los respectivos gobernadores, 
aprobados por ellos sus reglamentos y en regla 
sus libros, etc., etc.» 

El art ículo de la Consti tución no existe; 
p e r o lo suple á maravi l la la hipocresía de 
los liberales, la cobard ía de los demócra t a s 
y la devoción de los republ icanos . 

Cuando los pueblos de jan hace r á los go-
biernos lo que les a c o m o d a , sin p ro te s t a r 
enérg icamente , se llega al vergonzoso esta-
d o en que está el de España : p l a g a d o de 
frailes y monjas con t ra ley y contra de recho . 

«Un devoto aficionado á las antigüedades, de-
sea saber cuántas caras de Dios, todas auténticas, 
hay entre España, Francia, Italia y Bélgica, y 
cómo siendo ne más que tres los dobleces del paño 
que usó Berenice (la Verónica) para limpiar el 
rostro del Salvador, uno de ellos perdido en el 
mar, el otro guardado aún en el Vaticano (y por 
tanto el más auténtico), los de Jaén creen tener 
una cara de Dios auténtica, y los de Alicante otra 
que no lo es menos. En la de Madrid ya no cree 
nadie, pero sí en las de otras ciudades del ex-
tranjero. ¿Qué hay de esto?» 

A esto no puedo contes ta r , po rque , con 
vergüenza lo confieso, no me he ocupado 
nunca de cosas divinas, si bien me permi to 
el lujo de asegurar que ninguna p u e d e ser 
autént ica . 

Y me fundo, en que he hecho var ias expe-
riencias l impiando con diversos lienzos de 
distinta u rd imbre , desde la más fina á la más 
bsata, el ros t ro de var ias pe rsonas e m p a p a -
d o en sudor y cho r r eando sangre de pollo 
recién sacrif icado, y , la ve rdad , no he con-
seguido ot ra cosa que mancha r la tela. 

Me hubiera g u a r d a d o m u y bien de hace r -
lo, si lo que hizo la Verón ica pasa ra por mi-
lagroso; pe ro admit iéndose el h e c h o c o m o 
natural y sencillo, 110 me ha pa rec ido peca -
minoso hacer por mí mismo la exper iencia , 
p a r a convence rme de lo que ya es taba bien 
convenc ido , esto es, que no hay ni una sola 
ca ra de Dios autént ica . 

EN LA SACRISTÍA 
( C U E N T O B A T U R R O ) 

—G'úen día, masen José. 
— ¡Hola! ¿Qué te traes, Perico? 
—Pus traigo este pequeñico 
pa que lo bautice usté. 

—Y ¿qué nombre se le pone? 
—Tigre.—¿Tigre? Tú estás malo. 
—Pus yo Tigre hi de llamalo. 
—En fin, que Dios te perdone. 
—Tigre ha de ser ¿eh?—¡Qué empeño! 
Pero hombre, ¿se te figura...? 
—Nada, nada, señor cura, 
ú sí, ú rae llevo al pequeño. 
—Y ¿por qué esa obstinación 
que luego al chico denigre? 

—Razón tengo.—¿Qué razón? 
—¿No se llama el Papa Ziow? 
—Sí.—Olieno. Pus éste, Tigre. 

IUmóN L. MONTENEGRO 

Si las escuelas costaron 40.000 pesetas ó 
40.000 duros, no es el patrono actual qnieu 
lo ha decir; lo dirán en su día los encarga-
dos de la inspección qne ya se prepara por 
quien corresponde. 

Y para fijar bien los términos de la cues-
tión, reproduciremos estos datos: 

Por disposición de don Felipe Antonio 
Martínez de la Mata, se impusieron en el 
Banco de San Fernando doce acciones con 
los números 3922 al 33; y como so aumen-
taron cou el duplo y cuarto más laR corres-
dientes de aumento á cada grupo de cinco, 
y las adquiridas son las que tiene la funda-
ción para sus cargas de instrucción, ó sea 
el pago 6 IOB maestros, queda demostrado 
qne no es cierto lo qne expone el antor del 
artículo, y qne, quien le haya suministrado 
esas noticias, lo ha hecho con el propósito 
de oscurecer la verdad; pero á bien qne las 
escrituras de fundación y otros (latos qne 
potreemos, la harán brillar con luz bien 
clara. 

Y repetido esto, para que no se olvide, 
diré al articulista, qne es absolutamente cier-
to lo de qne el actual lectoral de Cuenca, 
don Juau Orea, ba cobrado en el Banco da 
España, sin tener personalidad para ello, 
pues que sólo la tiene el cabildo «le curas, 
que es el patrono «le las escuelas, la canti-
dad qae en el ya citado número decíamos, 
cantidad que se repartió, siu llegar, al me-
n^s que nosotros sepamos ni un ochavo al 
punto que debía, para ser aplicada á los fi-
nes de la institución. 

Como el señor Talavera, que suscribió 
la denuncia sobre estos hechos presentada 
en el ministerio de Fomento, está ausente de 
Madrid, no decimos más por hoy. Cuando 
regrese, él contestará cual se merece el ar-
tículo de La Reforma, ya que está perfec-
tamente enterado de lo ocurrido en ese y 
otros chanchullos perpetrados por algunos 
santos varones que diariamente se ponen 
al habla con Dios. 

Y respecto á la otra persona que cree 
ver el lectoral Orea detrás de este asunto, 
únicamente sentimos qne 110 intervenga en 
él; pues tales datos se nos ha dicho quo 
posee y tan bien conoce el paño, que es de 
lamentar 110 se ponga al habla con nosotros 
liara ayudamos á desenmascarar á muchos 
señores que figuran en la alta gorarquía 
eclesiástica, y que, tratándose de ochavos, 
se olvidan de su gerarquía, de lo que se de -
ben á sí propios como hombres, y hasta de 
ese mismo Dios que diariamente diceu que 
baja á sus manos. 

LA MISERIA 
«¡Ella hará la revolución! ¡Ella volve-

rá lo de arriba abajo!», exclaman m u -
chos españoles con una candidez que 
asombra, y aguardan á que esa profecía 
se cumpla. 

¡Medrados estaríamos si aquí no ocu-
rriera nada grande ni decisivo hasta que 
la miseria lo hiciese! Habría que renun-
ciar á toda esperanza. 

La prueba de que la miseria no i n s -

LOS C U I D E S BEL CARLISMO 
4 5 folletos.— 35 c é s t f i m o s uno. 

Colección completa, 5 pesetas f ran-
ca ele porte y certificada, 

Para los suscriptores á E L M O T Í N A 

SO céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

lluego á don Santiago Utrilla, párroco que 
ejerce en la provincia d« Soria, que se sirva nu-
cirme si existe por aquellos contornos uno de su 
oficio del que se dice que está en Intimas relacio-
nes con don Baco y con doña Venus, y que es 
furiosamente aficionado al juego de pelota. 

A fines de Marzo estuvo cu el pueblo de Lahi-
na con motivo de la fiesta, y despojándose del 
hábito echó un partidite, lo cual no es muy cen-
surable, mas si el que, siéndole contraria la suer-
te, comenzase á blasfemar como un hombre, es-
canda,Í7iT,Ho á los sencillos de corazón. 

Cuando me diga ustei quién es, si lo averigua, 
le indicaré algo de lo que se murmura sobre la 
existencia de prole, etc. 

Rogándole que me dispense por esta molestia 
que le causo, quedo á sus órdenes como admira-
dor de sus públicas virtudes. 

CONTESTACIÓN 
La Reforma, periódico de Cuenca, sale á 

la defensa del lectoral Orea por lo que EL 
M O T Í N dijo en su número correspondiente 
al día 22 del pasado Abril. 

La defensa parece dictada por el propio 
acusado, el único responsable, legal y mo-
ralmente, de la distracción, ó mala distri-
bución de los miles de duros confiados á su 
custodia, de la fundación de escuelas en 
(Jaudete y Oamporrobles. 

El es el que jurídicamente debe reponer 
á la fundación el capital ó la renta que por 
su causa haya mermado, separándose de la 
marcha seria y honrada que siguieron los 
anteriores patronos y dignos obispos Valo-
ra y Torrijos, en cuyos tiempos se acrecen-
tó el capital impuesto, dejaudo además 
ahorros considerables. 

Ahorros]que han desaparecido, y quo han 
de reponerse, pese á quien pese, pnes esta-
mos dispuestos á poner en juego todos los 
medios con que contamos, y quo sou mu-
chos y poderosos, para que nadie so utilice 
de lo que 110 es suyo, torciendo las miras 
del fundador de CBe patronato. 

donde pasaron al refectorio tras una latQ 
y sentida oración de un mercenario, de ia 
cual ni Dios se enteró, aunque merced $ 
sus sanotes pulmones retumbaba su voz 
como uu trueno, al berrear. 

¡Y qué de chuletas, solomillo, magras de ja 
món xj otras fruslerías vi pasar delante de 
mi vista, para obsequiar á aquellas gen tes 

En fin, mepougo nervioso sólo con pen 
sar estas cosas y no quiero contiuuar. Figft 
rese usted lo demás. 

Pero no acabaré sin decir: 
¡Y que la Iglesia predique constantemen-

te el ayuno, la humildad y la conformidad 
cou la voluntad divina, y que estos (falso» 
peregrinos), so hagan auuuciar para que los 
reciban solemnemente, y les llenen la an-
dorga de carnaza, y porque á Dios le ba 
parecido bien aguar la fiesta, los del figón 
negro se hayan visiblemente contrariado! 

¡Y que durante las últimas campañas, 
marchasen solos, completamente solos al 
degolladero los infelices pero alegres sol. 
dados, sin tnás compañía que la de algún 
chiquillo que acudía por mera curiosidad, y 
ahora, en cambio, todo ol pueblo acude 
oorno una colmena para agasajar espléndi. 
dameute á los que traen ahito el estómago 
do engullir y admirablemente prevenida la 
cartera! Vamos, esto subleva el ánimo del 
más apocado y hace perder la fo á quien la 
tiene, como este servidor... iPorqué negar-
lo? No estoy conforme con algunas ideas de 
usted; cada cual piensa como le da la gana; 
pero lo qne he visto hoy y lo que veo con-
tinuamente, créame, señor director, me in-
digna. 

UN CRISTIANO QUE ODIA AL CLERO 

Burgos, 13 Mayo 1900. 

ajenos 
«No hay hombre, por poderoso que se 

crea, que tenga suficiente valor para afron-
tar el uuónime desprecio de la sociedad; no 
liay qnien pueda vivir sin sentirse apoyado 
cuando menos por el asentimiento y la es-
timación de una parte de ella. Se necesita 
estar animado por una convicción grandí-
sima y sincera, para que un hombre tenga 
valor de hablar y obrar contra la opinión de 
todos, y jamás un hombro depravado, mez-
quino y cobarde, teudrá^semeyante valor.» 

Este pensamiento de Bakounine me 
obliga á exclamar: 

¡Cuántos cobardes, mezquinos y de-
pravados no habrá hoy en España, cuan-
do son tan pocos los que tienen el valor 
de hablar y obrar contra la opinión de 
todos, en asuntos de religión especial-
mente! 

Nadie cree en nada, y todos se guar-
dan de decirlo, por temor á que lo echen 
encima la nota ue impío, sin tener en 
cuenta esta gráfica observación do Di-
derot: 

«Oigo en todas partes condenar la im-
piedad. El cristiano es impío en Asia, el 
musulmán en Europa, el papista en Lon-
dres, el calvinista en París, el jansenista 
en lo alto de la calle de Santiago, el moli-
nista en el fondo del barrio de San Medar-
do. ¿Qué es, pues, uu impío? ¿Lo es todo 
el mundo, ó no lo es nadie?» 

DEVOTO ESCANDALIZADO 
Señor director de E L M O T Í N : 

Muy señor mío: Sumido eu mil pensa-
mieutos y haciéndome un sinnúmero de 
reflexiones diversas, acabo de llegar á mi 
casa de regreso de la estación del ferroca-
rril. Más de novecientos peregrinos portu-
gueses, acaudillados por los de la sotana 
morada, acaban de entrar en esta capital, 
conviniéndola en una especie de oasis en 
su largo viajo á la capital del orbe católico. 

Músicas, cohetes, el ayuntamiento y de-
más autoridades, y otros agasajos propios 
de los grandes acontecimientos, todo, abso-
lutamente todo se había previsto para re-
cibir dignamente, como oi decir, á los reli-
giosísimos viajeros. Y como ha coincidido 
su llegada en domingo, iuútil sorá que le 
manifieste, que una ciudad tan devota como 
esta, se despobló. 

Inmensa muchedumbre invadía todas las 
avenidas, agolpándose en derredor do 1111a 
especie de iglesia campestre que los jesuí-
tas habían establecido en un paseo inme-
diato. 

¡Qué regocijo! ¡Qué de ir y venir do los 
Loyolas, deshaciéndose en cumplidos y re-
verencias para con los ilustres huéspedes 
lusitanos, haciendo de paso sus extravagan-
tes coqueterías delante de señoritas portu-
guesas y españolas! 

Pero el Hacedor no debió ver con muy 
buenos ojos tan infame algarabía, cuando 
al poco tiempo de apearse aquella especio 
do batallóu mixto, cayó un chaparrón qne 
de seguro creerían los labradores que era 
maná, pero que á los organizadores de la 
idea maldita la gracia que les hizo á pesar 
de que predican la conformidad con la vo-
luntad de Dios. 

Sin embargo, como en este mundo no hay 
imposibles, inmédiatamoute ahuecaron do 
allí, metiendo á los viajeros en el Seminario, 

Leo en un colega: 
«lin la anterior semana salió de Jerez la madre 

Sor Ventura, verdadero ángel de blancas tocas, 
de veintiocho años, buen palmito j hermosos ojos 
negros, que estaba en el Hospicio provincial de 
Jerez encargada de la cocina. 

Parece que va para ser madre superior en olro 
establecimiento benéfico. 

Todos los asilados lun sentido mucho la ida de 
Sor Ventura, especialmente el joven cocinero, á 
quien ha enseñado mucho y bueno, en su difícil 
arle, en el tiempo que lo ha teuido bajo su direc-
ción.» 

¡Felices los que, al marcha r se de un pun-
to á otro, de jan tan hermosos recuerdos! 
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